
1 
 

ENEMIGOS EN LA FRONTERA DEL DOMINIO ESPAÑOL : DINÁMICAS DE 

ALIANZAS ENTRE PIRATAS, NEGROS E INDIOS EN EL DARIÉN . SIGLOS XVI 

Y XVIII  

 

 

 

Daniel Antonio Garzón Moreno 

 

 

 

 

Trabajo de grado presentado como requisito parcial para optar al título de Magister 

en Historia 

 

 

 

 

Dirigido por:  

Mauricio Nieto Olarte  

 

 

 

 

 

Universidad de Los Andes 

Facultad de Ciencias Sociales 

Departamento de Histori a 

Bogotá 

2016 

  



2 
 

Contenido 
 

Introducción: Miradas preliminares a la ficcionalización del Caribe y de la piratería 

americana ........................................................................................................................................... 4 

Acercamientos y problemáticas a la historiografía de la piratería en América en los siglos XVI 

al XVIII ........................................................................................................................................ 10 

 

Capitulo I. El istmo de Panamá y el Darién: escenario de pillajes, alianzas y comercio entre 

indios, negros y piratas ................................................................................................................... 25 

Indios cuna cunas y su sistema de alianza. ............................................................................... 30 

Negros cimarrones en el Darién y en el Chocó. Aliados de piratas y corsarios. ....................... 32 

Rutas comerciales en el istmo de Panamá. ............................................................................... 34 

 

Capitulo II. Alianzas e influencias de Drake en el istmo. Primeros problemas y riesgos para la 

Corona española. ............................................................................................................................. 39 

Entre galeones y chalupas. Adaptaciones tecnológicas en el istmo de Panamá y el Darién ........ 52 

 

Capitulo III. El surgimiento de los bucaneros y el cambio en las alianzas entre piratas, indios 

y españoles........................................................................................................................................ 67 

La toma a Panamá y la importancia de aliarse con los indios. .................................................. 70 

 

Capitulo IV. El fin de la piratería en América. El istmo y el Chocó como principales 

escenarios de las alianzas comerciales. .......................................................................................... 92 

Acciones para protegerse de los piratas y corsarios ................................................................. 96 

 

Consideraciones finales ................................................................................................................. 105 

 

Bibliografia ......................................................................................................................................111 

 

  



3 
 

Agradecimientos 

 

Este trabajo fue el fruto no sólo de mi pasión por la piratería que he tenido desde mi niñez, 

sino también del apoyo de muchas personas cercanas mías que a pesar de saber que me iba a 

enfrentar a un mundo incierto y confuso en la investigación, creyeron en mí y me 

acompañaron hasta el final de mi trabajo. Les agradezco profundamente a mis padres por su 

apoyo incondicional a mis decisiones de vida que siempre han sido el motor para hacer todo 

lo que he hecho hasta el momento. Les doy gracias también a mis hermanos por sumergirme, 

sin quererlo, al mundo de la piratería desde mi infancia; a Lizeth por su gran apoyo y 

paciencia en tantos años de acompañarme académica y personalmente.  

 

De igual manera le quiero agradecer a Mauricio por su acompañamiento y paciencia durante 

mi proceso de trabajo durante la Maestría, que aunque todo comenzó con ideas muy vagas e 

ilusorias, decidió arriesgarse y acompañarme al difícil  mundo académico de la piratería. 

Asimismo, un agradecimiento muy especial a Diana por sus sabios consejos del mundo 

colonial y por mostrarme de manera crítica lo complejo que es acercarse a un periodo 

histórico lleno de enigmas e imaginarios. A mis profesores y compañeros de la maestría que 

de una u otra manera estuvieron presentes en mi trabajo y cada uno desde sus diferentes 

puntos de vista me ayudaron a direccionar de la mejor manera esta investigación. Por último, 

un agradecimiento muy especial a Pedro quien tuvo la paciencia de ayudarme con el enredado 

y confuso mundo de la paleografía del siglo XVI, su aporte fue trascendental para esta 

investigación.  

 

A todos mil gracias.  



4 
 

Introducci ón: Miradas preliminares a la ficcionalización del Caribe y de la piratería 

americana 

 

Los imaginarios y las representaciones sobre la piratería se han plasmado y posicionado a lo 

largo de los dos últimos siglos desde la perspectiva romántica de la literatura, especialmente 

durante el siglo XIX, y se han alimentado con las imágenes proporcionadas por el cine y los 

videojuegos en las últimas décadas. Dichas representaciones han afectado un discurso 

histórico y una problemática metodológica en la manera de acercarse historiográficamente a 

un fenómeno sociocultural y económico como el de la piratería americana desde principios 

del siglo XVI hasta finales del XVIII, ya que se impone una narrativa para el investigador en 

la que se debe cuestionar no sólo la veracidad de los acontecimientos, que han sido 

construidos socialmente, como lo voy a exponer más adelante, sino también las imágenes o 

nociones sobre la piratería que se vuelven parte del horizonte de expectativa del investigador. 

De esta manera, en el estudio de la piratería, más allá de lo que se haya dicho, es importante 

entender cómo se ha representado y se ha hablado de ella como un fenómeno social, cultural 

y económico a lo largo de los diferentes textos a los que voy a hacer alusión.  

 

Ante todo, debo manifestar que la presente investigación responde a un ejercicio reflexivo 

en el que me he visto confrontado con una serie de representaciones e imaginarios que tenía 

sobre la piratería y que, al acercarme de una manera historiográfica, me he dado cuenta de la 

importancia que puede tener una noción histórica a través de una ficcionalización del pasado, 

y por ende un horizonte de expectativa sobre mi objeto de estudio. Se piensa en la 

construcción del pasado por medio de huellas para hacer presente lo ausente, lo cual da paso 

a una gran variedad de realidades del pasado poniendo a la luz el carácter transitivo del 

discurso histórico. Debe tenerse en cuenta que la manera en la que se ha escrito sobre la 

piratería se basa, por un lado, en la representación que se tiene del periodo colonial y sus 

diferentes maneras de establecer un orden en las relaciones interculturales entre los diferentes 

actores de una multiplicidad de naciones. Y por el otro, en una representación de los piratas 

que se puede entender sobre la manera en que la Corona española hace alusión a ellos como 

sus principales enemigos durante el periodo colonial.  
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Por un lado fueron los cuatro videojuegos de la cadena Lucasfilms titulados Monkey Island 

los que me abrieron un mundo fantasioso en el que los piratas, más allá de tener malos 

modales, eran vistos como personajes cómicos cuya inocencia generaba en ellos un manera 

de ver la piratería como una aventura en la que se debían enfrentar no sólo a largas búsquedas 

de tesoros e islas, sino también al mundo místico del vudú y del canibalismo, que también 

hace parte del imaginario del Caribe como un lugar geográfico en el que habitaban sociedades 

que aún no estaban del todo colonizadas, y que eran vistas como peligrosas, barbáricas y 

profanas, lugares a los que no había llegado la civilización ni la palabra de Dios. Por otro 

lado, fue por medio de las aventuras de Sandokan y Yáñez en el mundo de Emilio Salgari 

como me sumergí aún más en ese imaginario del pirata, sin tener en cuenta en el momento 

de leerlo que al desarrollarse en el sur asiático la historia comprendía otro tipo de 

representaciones. Sin embargo, la idea de ese marino que era capaz de huir de gorilas en la 

selva, de pelear con tiburones y de tener una gran fortuna a punta de los motines, sí respondía 

a la idea general del deber ser del pirata.  

 

Partiendo de lo anterior, quisiera traer a colación la confesión de Woodard (2008) que realiza 

en la introducción de su libro, en donde señala que la primera vez que pensó en escribir e 

investigar a fondo la vida de los piratas en el Caribe, se encontraba con su futura esposa en 

una isla del litoral de Belice, cuyo entorno desolado le hizo pensar en cómo sería el ambiente 

a mediados del siglo XVIII en el que se desenvolvieron los acontecimientos en el Caribe 

colonial. Woodard relata lo siguiente:  

 

ñImagin® un baupr®s que aparec²a por el extremo de la isla, luego las velas parcheadas y el 

casco calafateado de una pequeña embarcación, con los lados perforados por las portillas 

de cañón y una bandera con la calavera ondeando en el palo mayor. El navío me parecía lo 

suficientemente real, incluido el peculiar olor del velamen y el áspero pelo de los gruesos 

cabos de cáñamo. La tripulación, por el contrario, no la veía con tanta claridad: una 

mezcolanza de referentes de la cultura popular ïpañuelos coloridos y pendientes, un parche 

por aquí, una pata de palo por allá, el loro sobre el hombro del capitán, cuchillos y botellas 

de ron por todas partes- adornaban a unos hombres con sonrisas ligeramente siniestras, que 

vociferaban tópicos a menudo interrumpidos por maldiciones. Me di cuenta de que, pese a 

toda la fama que se ha derivado de las películas y la comercialización del tema, yo seguía 
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sin tener una imagen realista acerca de quiénes eran, en verdad, lo piratas.ò (Woodard, 

2008: 5) 

 

Este cuestionamiento que se hace a sí mismo el autor, es la base para el desarrollo de su libro 

en el que narra la historia de la Edad Dorada de la piratería a partir de cuatro piratas y 

corsarios: ñSamuel ñBlack Samò Bellamy, Edward ñBarbanegraò Thatch y Charles Vane, 

todos ellos conocidos entre s². (é) La cuarta y ¼ltima figura: Woodes Rogers, el hombre al 

que la Corona envió para hacer frente a los piratas y pacificar las Bahamas. Él fue, más que 

nadie, quien acabó con la Edad Dorada de la pirater²a.ò (Woodard, 2008: 8). Las 

investigaciones que realizó el autor se basaron en materiales de los archivos históricos de 

Gran Bretaña y de diferentes países americanos.  

 

Sin embargo, lo que quiero resaltar en este apartado no es en sí el contenido de dicha 

investigación que realizó a fondo, sino la postura que tomó después de cuestionar su 

conocimiento previo a la piratería influenciado por películas y literatura, y que por ende 

debía rectificar y corregir las representaciones que tenía sobre los piratas y los 

acontecimientos que los acompañan. Cabe resaltar la aclaración que hace el autor para dar 

inicio a su investigaci·n al decir que: ñno he inventado ni he querido forzar el car§cter 

dramático de los acontecimientos; todas las descripciones, desde las ciudades y los sucesos 

hasta las ropas, los navíos y las condiciones meteorológicas, se basan en documentos 

originalesò (Woodard, 2008: 7). Se marca entonces un punto de referencia frente a la 

narrativa que tiene Woodard a lo largo de su texto, en tanto se entiende que todo lo escrito 

es real por basarse en ñdocumentos originalesò como lo se¶ala ®l, y por ende, su postura 

frente a los acontecimientos es meramente objetiva y su rol como investigador se basa en 

transmitir dicha realidad.  

 

Por otra parte, Lane (2007) hace una referencia histórica muy importante sobre el imaginario 

que se ha construido de los piratas como personajes aventureros y temerarios que han sido 

caricaturizados por la literatura y las historias relacionadas de Disney. 

 

Con estas definiciones de la piratería en mente, se puede ver que el arquetipo pirático nació 
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con los bucaneros más activos a finales del siglo XVII; fueron ellos, y no los piratas más 

tempranos como Francis Drake -ni aun los feroces hermanos Barbarroja de Argelia-, 

quienes inspiraron la creación de los personajes más memorables de la literatura y del cine, 

como Long John Silver de Stevenson y Jack Sparrow de Johnny Depp1. Por lo tanto, 

nuestro conocimiento general, que no el entendimiento real, de cómo eran los piratas del 

Caribe se deriva básicamente de una historia incompleta y por lo general ideológica de un 

grupo de quizá dos o tres mil pícaros o bucaneros de varias nacionalidades y colores (e 

incluso algunas mujeres vestidas como hombres) ¨ (Lane, 2007: 8). 

Con la misma idea, Woodard (2008) señala que:  

 

ñhan pasado tres siglos desde que aquellos piratas de la Edad Dorada 

desaparecieron de los mares, pero siguen siendo héroes populares, con una legión 

de admiradores. Han servido como modelo a varios personajes de la ficción literaria 

clásica y evocan, de forma casi mágica, las luchas entre espadachines, el caminar 

por la plancha, los mapas del tesoro y los arcones de oro y joyas preciosas. Aun 

siendo tan atractivas como resultan sus leyendas, es la auténtica historia de los 

piratas del mar del Caribe la que nos cautiva sin remedio: un cuento añejo sobre la 

tiranía y la resistencia, una revolución marítima que sacudió hasta los mismísimos 

cimientos de la sazón incipiente del Imperio británico, que paralizó el comercio 

transatlántico y avivó los sentimientos democráticos que más adelante 

desembocar²an en la Revoluci·n americanaò (Woodard, 2008: 1). 
 

Por otro lado, en el texto de Moreno, ñLa piratería en la costa norte del Nuevo Reino de 

Granada 1555-1713ò (2006), es importante aclarar que al igual que en los textos de Woodard 

(2008) y Lane (2007), se indica en la introducción de cada uno que el tema de la piratería se 

ha visto cada vez más reflejada por las representaciones que han surgido desde la literatura y 

desde el cine, y que ha sido por medio de éstas que se han construido socialmente unos 

imaginarios sobre la piratería de los que hoy en día se ven plasmados en un sinfín de símbolos 

y objetos de la cultura occidental. Frente a esto, Moreno recalca que:  

 
ñ(é) puede que los m®ritos de la producci·n est®tica de muchas de estas obras sean 

relativamente poco atractivos, pero eso no esquiva el hecho de que pueden encontrarse 

piratas hacia donde se mire: ni siquiera se requiere que la persona de arriba sea alfabeta, 

sino que haya visto alguna vez televisión. Y todos estos piratas de ficción, como los 

caballeros y las brujas, surgieron como construcciones culturales sólo a partir de una 

realidad material que en algún momento histórico se desarrolló, (é) y que hace parte del 

                                                           
1 A este listado yo le incluiría el aprendiz de pirata Guybrush Threepwood y su enemigo LeChuck, y el capitán 
Edward Kenway de las industrias de videojuegos Lucasfilm y Ubisoft respectivamente.  
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cliché que el lector muy probablemente conoce. En efecto, más o menos desde el siglo 

XVIII esa imagen a un mismo tiempo romántica y violenta ha existido en la cultura 

occidental, con tal grado de ambig¿edad que Hugh OôShaughnessy puede afirmar que en 

muchas partes del mundo niños pequeños asisten como piratas a las fiestas de disfraces sin 

que sus madres reflexionen demasiado tiempo sobre si quieren dar la imagen de ladrones 

desalmados y sanguinariosò (Moreno, 2006: 2) 

 

Viendo las posturas de estos tres autores, se hace evidente una preocupación por parte del 

historiador no solo por su quehacer sino también por acercarse a la realidad de los 

acontecimientos y, por ende, ñnarrarò y ser fieles a la realidad de lo que se da por sentado 

que sucedió en el pasado. Sin embargo, es importante aclarar que en ninguno de los tres 

textos mencionados se desarrolla de manera explícita el análisis de la temática sobre cómo 

se ha convertido la piratería en un símbolo de consumo como lo es actualmente, sino que por 

el contrario, los autores buscan por medio de las fuentes y documentos expuestos mostrar 

una realidad de los acontecimientos en donde se desmientan, o por lo menos se problematicen 

dichos imaginarios que se han plasmado en la sociedad occidental a lo largo de las últimas 

décadas. Es precisamente esta postura la que considero problemática no sólo en estos textos, 

sino en muchas de las investigaciones historiográficas en las que se olvida por completo, o 

por lo menos no se especifica, que el pasado al que se quiere acercar de manera histórica ha 

sido construido por diferentes factores y no se tienen en cuenta las consecuencias de la 

metodología de la que hacen uso para sus estudios. Frente a lo anterior considero importante 

resaltar las posturas de Ricoeur (1995) al decir que: 

 

ñcuando uno quiere se¶alar la diferencia entre ficci·n e historia, inevitablemente invoca la 

idea de cierta correspondencia entre lo narrado y lo que realmente ocurrió. Al mismo 

tiempo somos bien conscientes de que esta reconstrucción es una construcción distinta del 

curso de los acontecimientos reportados. (é) Si la historia es una construcci·n, al 

historiador le gustar²a instintivamente que esta construcci·n fuera una representaci·nò. 

(Ricoeur, 1995: 202) 

 

En este sentido, considero importante analizar un breve ensayo de Marí (2012) en el cual 

hace una comparación entre los piratas que han sido protagonistas en diferentes películas de 

producción estadounidense, y los piratas "reales" a los que hace alusión de trabajos 
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académicos como los de Woodard (2008), Lucena (2005), Gosse (2003, 2008) y Earle (2004). 

Sale aquí a flote un tema fundamental para este trabajo en tanto que se pone en una balanza 

lo real y lo ficcionario, en este caso sobre cómo se ha narrado el ser pirata. Por un lado está 

la representación de unos personajes con unas características físicas y en su vestuario, como 

lo señala Marí al decir que "cuando alguien piensa en un pirata lo primero que le pasa por la 

cabeza es a un hombre barbudo, corpulento, con holgadas y coloridas vestiduras, con un loro 

a la espalda y con una pierna amputada, y esta es la imagen, con algunas matizaciones, del 

personaje que creó Stevenson para su hijastro a finales del siglo XIX, y aún hoy sigue siendo 

el referente en cuanto a piratas, por ello, una película tras otra, se fue gestando un personaje 

que serviría como base para crear lo que más tarde sería el típico pirata en que todos los 

realizadores y guionistas se basarían para crear sus aventuras" (Marí 2012). Por otro lado, 

Marí señala también que los piratas han sido caracterizados como unos personajes que son 

adictos al ron, al oro y a las aventuras; sin embargo resalta que los piratas son unos 

personajes, que si bien eran temidos en su época, hoy en día son:  

 

"glorificados como héroes o anti-héroes, la gente los considera simpáticos, ingeniosos y 

leales, una imagen que dista mucho de la realidad, ya que se puede decir, que eran todo lo 

contrario a lo descrito. A pesar de ello, el cine, que tiende a adoptar todo aquello que fascina 

a la gente, ha cogido a estos personajes, tal y como el imaginario popular los ha ido 

deformando a lo largo de los años, y ha creado magníficas aventuras, con unos personajes 

excelentes y una ambientación perfecta, que realmente te hace creer que los piratas eran tal 

y como aparecen en la gran pantalla. (...) La verdadera fascinación por los piratas, y la que 

hoy en día algunos conservamos, proviene de los relatos románticos de finales del siglo XIX. 

Cuando los últimos piratas desaparecieron entre inicios y mediados del XIX, la imaginación 

artística pudo recrear la idea del pirata inspirándose solo parcialmente en los acontecimientos 

verídicos de los que se había dado fe por escrito uno o dos siglos antes, y debido a ello 

muchos han sido los mitos atribuidos a los piratas, y que aún se pueden observar en algunas 

películas" (Marí, 2012).  

 

Por un lado, conviene resaltar que la piratería americana vista como un acontecimiento puede 

ser vista como un hecho que es atravesado por un discurso y por unas estructuras que pueden 

referirse a muchas formas inconscientes de comportamiento o a condiciones económicas o 

sociales y que, por lo tanto, las narrativas que tienen los textos de los autores acá 

mencionados, están marcadas por un antes, un transcurso y un después que adquieren sentido 
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mediante la narración, es decir mediante una retrospectiva. Es decir, ver la piratería como un 

acontecimiento es pensar precisamente las tensiones entre la experiencia que hemos tenidos 

los investigadores sobre la piratería, y la expectativa que se tiene al realizar las 

investigaciones.  

 

 

Acercamientos y problemáticas a la historiografía de la piratería en América en los 

siglos XVI al XVIII . 

 

A partir de esta breve presentación de mi postura como investigador y de mi reflexión sobre 

el tema de la piratería, quiero explorar cómo se pudieron establecer, en una zona de frontera 

del Imperio español conformada por el istmo de Panamá y el Darién, alianzas entre piratas y 

corsarios, y negros e indios, y cómo los relacionamientos de ese tipo tuvieron implicaciones 

para la Corona española en una serie de movimientos y estrategias militares, administrativas 

y económicas para hacer frente a los riesgos y ataques que estaba sufriendo en esa región por 

parte de los actores mencionados. 

 

Para el desarrollo de esta investigación es fundamental entender las dinámicas internas de la 

piratería americana, de los indios nativos del Caribe y del Pacífico, de los negros esclavos y 

cimarrones, y de las autoridades españolas que ejercían su control en el entonces Reino de 

Tierra Firme, que durante más de dos siglos se entrecruzaron en tres tipos de alianzas: la 

militar, la comercial y la configurada por la búsqueda de supervivencia2. Tales 

entrecruzamientos derivaron en encuentros interculturales en los que cada grupo se adaptó, 

apropió y reprodujo elementos de saberes de los otros, locales y foráneos, que hicieron 

posible la subsistencia y el logro de los intereses internos de cada uno. Del mismo modo, es 

necesario dejar establecido que la frontera, más allá de un límite geográfico entre dos o más 

espacios, se entiende como un lugar simbólico comprendido por diferentes elementos 

                                                           
2 Cabe aclarar que estas alianzas no se pueden separar unas de otras; es más, se retroalimentan y son 
transversales a todo el periodo de tiempo al que hago alusión en esta investigación.  
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culturales y políticos que marcan estrategias y dinámicas sociales específicas de cada 

contexto. 

 

Los encuentros interculturales que tuvieron lugar en el Caribe también generaron una 

inestabilidad en el orden colonial, en tanto se temían constantemente posibles levantamientos 

de los indios y negros subyugados rebelados en contra de los españoles, cuyos castigos 

impuestos por la Corona eran la tortura o incluso la pena de muerte. Es así como parte de las 

condiciones que se dieron en esta región por la presencia de actores de diferente origen, donde 

europeos de varias nacionalidades eran los dominantes, y los negros e indios de diversas 

etnias eran los dominados, son claves para determinar el tipo de encuentros y alianzas que 

pudo haber con los piratas en ese contexto específico 

 

Para entender el concepto de encuentros interculturales voy a hacer alusión al trabajo de P. 

Burke (2010) en el que analiza las situaciones, contextos y escenarios en los que los 

encuentros entre diferentes culturas dejan consigo un proceso de hibridación. No obstante, 

para esta investigación quiero adaptar el marco conceptual al que Burke hace referencia al 

hablar de los procesos de adaptación en los intercambios y encuentros interculturales. En este 

caso, la adaptación cultural se debe analizar ñen clave de movimiento d¼plice basado en la 

descontextualización y recontextualización, extrayendo un elemento de su lugar original y 

modific§ndolo hasta lograr que encaje en su nuevo entornoò (Burke, 2010: 133). Del mismo 

modo, la idea del encuentro intercultural debe ser leída según el contexto histórico y de 

acuerdo con el tipo de culturas que se vean inmersas en dichos procesos, teniendo en cuenta 

que para este caso las alianzas entre tres grupos sociales y culturales diferentes, se ve inmersa 

en un solo lugar, el istmo de Panamá y el Darién. 

 

La historiografía de la piratería en el Caribe ha hecho referencia tanto a los principales 

exponentes del ñpillajeò marino como a las ciudades y puertos que fueron atacados por ®stos 

en búsqueda de grandes botines y de los tesoros que ofrecía América (Lucena, 1992; Lane, 

1998; Rediker, 2004). Del mismo modo, ha caracterizado las particularidades que tuvo la 

piratería en este Continente, epicentro de intereses económicos y políticos de España, 
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Inglaterra, Holanda y Francia durante el proceso de transición entre la Conquista y la Colonia. 

Por esta razón, los europeos de dichas naciones, además de portugueses y daneses, entre 

otros, se encontraban en un mismo escenario de interacción y conflicto, con indígenas caribes 

y esclavos, negros libres y cimarrones de África Occidental, que habitaban en territorio 

americano. 

 

Para profundizar en la historiografía de la piratería, Lucena es tal vez uno de los grandes 

referentes tanto en español como en otros idiomas para delimitar la periodización de la 

piratería americana. Según el autor, la piratería en América comenzó en 1521 al mismo 

tiempo que la primera guerra de Carlos I con Francia, y se acabó después de firmarse el 

Tratado de Utrecht en 1722. ñEmpez· cuando Espa¶a era la ¼nica poseedora del Nuevo 

Mundo y terminó cuando Inglaterra, Francia, Holanda, Suecia y hasta Dinamarca se habían 

establecido en ®lò (Lucena, 1992: 48). Para el autor, hay cinco grandes periodos de la 

piratería: el año 1521, con el primer ataque pirata; entre 1568 y 1621 por la expulsión de los 

franceses por parte de los españoles en la Florida y los constantes ataques de holandeses y de 

los perros del mar3 de la Reina de Inglaterra contra los españoles; luego, entre 1622 y 1655 

con las operaciones de los bucaneros desde Isla Tortuga y Santo Domingo; después, el 

periodo entre 1656 y 1671 con el surgimiento del filibusterismo y los grandes ataques a las 

colonias españolas, con Jamaica y Santo Domingo como bases principales, y, por último, un 

periodo entre 1672 y 1722 cuando Inglaterra se vuelve la principal enemiga de la piratería y 

poco a poco se van cazando y condenando los piratas de los mares de América. 

 

La insuficiencia de fuentes primarias para dar cuenta de los sucesos en las diferentes épocas 

del corso en América es una problemática a la que se han enfrentado todos los autores que 

han querido encontrar nuevas maneras de entender el mundo pirata durante más tres siglos. 

Lucena recalca la ausencia de fuentes documentales en la historia de la piratería y señala la 

postura de Francisco Mota al decir que ñla escasez de documentos impide llegar a lo que 

                                                           
3 ñEl ®xito de los perros del mar (é) se produjo como consecuencia de una modernizaci·n de la industria naval, 

del respaldo del capitalismo a las empresas marítimas y, finalmente, de la misma indefensión de las posesiones 

espa¶olas de ultramarò. (Lucena, 1992: 96) 
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pudiéramos considerar historia, en el sentido cient²fico de la mismaò (Mota 1984 en Lucena, 

1992: 44). Como explicación a la falta de archivos y fuentes primarias, Lucena analiza que 

los juicios a los piratas se hacían contra los fracasados y no contra los notables, y que son 

pocos los escritos realizados por los piratas porque la gran mayoría eran analfabetas y no 

estaban interesados en dejar ningún tipo de memoria. Desde otro punto de vista, y como lo 

agrega también Lucena, el Caribe era un lugar lleno de fantasías míticas, atractivas y 

afrodisiacas, lo que animó a muchos escritores a agregarle un tinte fantástico a las historias 

que se fueron recopilando poco a poco después del declive de la piratería a mediados del 

siglo XVIII. De ahí que Lucena afirme que la pirater²a es una ñhistoria con pocos 

documentos, pero con abundante literaturaò (Lucena, 1992: 44). 

 

Por otro lado, en la historiografía de la piratería en el Nuevo Mundo, algunos estudios se han 

llevado a cabo con el objeto de realizar la genealogía del concepto de piratería. El ejemplo 

más conocido y representativo es el trabajo de Lucena (1992), en el cual el autor ha 

establecido de manera sistemática las características y diferencias existentes entre piratas, 

corsarios, bucaneros y filibusteros. Sin embargo, pareciera que al final de sus descripciones 

y con su afán por dar a entender cada una de las características de los marineros mencionados, 

Lucena se rinde al concluir que tanto piratas, corsarios, bucaneros y filibusteros son 

ñtipolog²as representativas de un oficio de ladrones del mar que tenía infinitos eslabones 

intermedios, imposibles de definir. (é) Veremos as² piratas semicorsarios, corsarios 

semipiratas, bucaneros semifilibusteros, etc.ò. (Lucena, 1992: 40). 

 

A pesar de que su trabajo es una referencia en la mayoría de los estudios e investigaciones 

sobre la piratería, se han generado contradicciones y debates conceptuales sobre los orígenes 

y periodos históricos de aparición de cada uno de los marineros nombrados. Debido a esto, 

el uso indiscriminado de los términos es evidente en las investigaciones que buscan dar 

cuenta de aspectos generales sobre los piratas y su estilo de vida. Al respecto, Vargas y 

Woodard señalan dos puntos importantes relacionados con los conceptos que se han utilizado 

frente a la piratería y qué implicaciones ha tenido esto para la historia. 
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ñLa dificultad de distinguir entre pirata y corsario se complica por las coyunturas de las 

guerras europeas. Si el pirata aceptaba servir a un soberano que había declarado la guerra a 

otro y atacar sólo sus naves, se transformaba en corsario. Si por el contrario, un corsario no 

respetaba un armisticio firmado por su soberano y seguía actuando contra el enemigo, se 

convert²a en pirataò (Vargas, 2007: 19). 

 

ñAlgunos tomaron a sir Francis Drake y a sir Henry Morgan como piratas, pero es un error: 

en realidad se trataba de corsarios, que llevaron a cabo sus expolios contando con el pleno 

respaldo de sus soberanos respectivos: la reina Isabel y el rey Carlos II. Lejos de ser forajidos, 

ambos recibieron el t²tulo de ñSirò por los servicios prestados, y Morgan fue nombrado 

Lugarteniente del gobernador de Jamaicaò (Woodard, 2008: 2) 

 

Por otro lado, las categorías que eran usadas en su momento para referirse a todo tipo de 

piratas, se pueden constatar en las diferentes fuentes primarias a las que hago alusión a lo 

largo de la investigación. Se debe tener en cuenta desde qué posición política se estaba 

haciendo referencia a los piratas. Por un lado, si se trata de cartas escritas por tenientes o 

altos mandos militares españoles, se pueden encontrar términos como piratas, bandidos, 

extranjeros, contrabandistas o más específicamente, ingleses o franceses. Son pocos los 

casos en los que se hace una diferencia entre los corsarios, bucaneros o filibusteros en los 

archivos encontrados. Cabe aclarar que esa categorización dependía de los diferentes 

periodos temporales en los que voy a profundizar a continuación. Por otro lado, la 

categorización de los otros dos actores que hacen parte fundamental de esta investigación, 

los indios y los negros, también varía según el tipo de archivo al que se está haciendo 

referencia. Por ejemplo, es muy común encontrar las palabras naturales, nativos o salvajes, 

entre otras, para hacer referencia a los indios americanos, y del mismo modo, se encuentran 

términos como negroes, zambos, mulatos, o ya más específicamente esclavos o cimarrones 

teniendo en cuenta el contexto. 

 

Con esto en cuenta, quiero exponer desde diferentes puntos de vista cada una de las alianzas 

que establecieron piratas y corsarios principalmente con los actores ya mencionados, y qué 

implicaciones tuvo esto para la Corona española en tanto una de sus fronteras se estaba 

llenando de enemigos cuyo control fue cada vez más difícil de imponer. De este modo busco 

identificar las repercusiones que tuvieron las alianzas entre dichos actores dentro de cada una 
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de sus organizaciones sociales y culturales, y describir en qué medida las interacciones de 

tales alianzas generaron nuevos esquemas en las relaciones y representaciones sociales en el 

Caribe. 

 

Por otra parte, considero de la mayor importancia entender que la piratería que se estableció 

en este territorio no se trató únicamente de marineros blancos y europeos, como suelen ser 

representados en la literatura y en el cine. En los estudios de Rediker (2004), y Linebaugh & 

Rediker (2005) se hace pertinente la multiculturalidad a bordo de las embarcaciones piratas, 

por lo que puedo hacer referencia a los planteamientos plasmados por estos autores, ya que 

dan cuenta de encuentros entre naciones y culturas diferentes y de cómo se establecieron 

relaciones sociales alternas a lo que dictaba un orden colonial de pensamiento. En este 

sentido, Rediker (2004) señala que el gobernador Nicholas Lawes de Jamaica hizo referencia 

al pensamiento de los oficiales reales cuando llamaba a los piratas como bandidos de todas 

las naciones. Y añade que se sabía que la tripulación de Black Sam Bellamy en 1717 ñera 

una mezcla de países, incluyendo británicos, franceses holandeses, españoles, suecos, nativos 

americanos, afroamericanos y dos docenas de africanos que fueron liberados de un barco 

esclavistaò (Rediker, 2004: 53). 

 

Esta investigación abarca los estudios sobre la relación social y cultural que se estableció 

entre los piratas, indios y esclavos africanos, cimarrones y negros libres. El enfoque sobre 

los negros es un tema que ha sido abordado desde los análisis contenidos en los estudios 

realizados por Scott (1986), Mackie (2005), Bialuschewski (2008); Curtis (2011), Candido 

(2012), Fuentes (2013), los cuales se han enfocado no sólo en enlistar los nombres de piratas 

negros en el Caribe, sino en relacionar los fenómenos de la piratería con el crecimiento 

económico de los imperios europeos y el surgimiento y expansión del capitalismo, entre 

otros. Del mismo modo, en los estudios anteriormente mencionados se pueden evidenciar 

dichas relaciones que plantean una perspectiva revolucionaria para la época, al representar la 

ruptura de una serie de órdenes coloniales como la jerarquía y el trabajo conjunto e igualitario 

entre negros libres, cimarrones y piratas blancos; el mestizaje de prácticas culturales como el 

idioma, la música y el conocimiento de actividades agrícolas y de caza, entre otras. Un indicio 
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de cómo los encuentros y alianzas que se dieron entre piratas y corsarios europeos con negros 

tuvo un efecto en las prácticas cotidianas de la piratería, se puede ver por medio de las 

salomas, cantos interpretados por los marineros durante las jornadas de trabajo en los barcos, 

y cuyas estructuras y composiciones tenían formas similares a las de los cantos religiosos 

africanos (Linebaugh & Rediker, 2005: 195). 

 

De esta forma se podría entender que los piratas y corsarios que llegaron a tierras americanas 

tenían una concepción más amplia sobre las relaciones entre diferentes culturas. Sin embargo, 

en el caso de la investigación de Bialuschewski (2008) es importante resaltar que las 

interacciones entre esclavos y negros libres de la costa oriental de África con la piratería del 

siglo XVIII no fueron siempre amables, y que los piratas mantenían el orden de pensamiento 

colonial frente a los negros en tanto se realizó en diferentes ocasiones venta de esclavos por 

parte de los primeros, y pocos incluían en sus tripulaciones a los negros, y si lo hacían los 

dejaban en la clase más baja de trabajo dentro de las embarcaciones. 

 

Por otro lado, existían diferentes razones por parte de los negros para unirse o aliarse a los 

piratas, como lo muestra Earle (1982) en su texto. El autor cuenta el momento en que Morgan 

estaba tratando de atacar sorpresivamente un puerto de la Corona española cerca de Portobelo 

en Panamá. En este caso Earle señala que la información que le había proporcionado un 

zambo sobre el territorio y sobre las ubicaciones de los españoles, era mucho mejor que la 

que habían recibido por parte de un indio que se había comprometido en ayudar a Morgan y 

su tripulación a llegar a algún lugar seguro cerca de la ciudad en la costa. En este sentido el 

autor agrega que tanto los negros como los indios ñestaban a menudo dispuestos a traicionar 

a los españoles por venganza o por dinero. Pero en el caso del zambo era ciertamente por 

temor. El zambo sólo había visto los cadáveres de sus dos compañeros negros arrojados al 

mar por negarse a guiar a los corsarios4ò (Earle, 1982: 65). 

 

                                                           
4 La traducción es mía.  
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Este tipo de encuentros y alianzas precisamente muestra lo complejas que fueron las 

relaciones interculturales no solamente en el istmo sino a lo largo del Continente, pues 

dependía de los intereses que tenía cada uno de los actores involucrados y al mismo tiempo 

de las políticas y relaciones de cada una de las naciones europeas que se encontraban en la 

región. Las alianzas estuvieron marcadas por un sinfín de aspectos internos y externos según 

cada uno de los periodos a los que voy a hacer referencia más adelante, y al mismo tiempo 

dichas alianzas rompen el paradigma de entender la historia colonial como un conflicto entre 

europeos y nativos o entre blancos y negros o amarillos, como lo ha querido establecer la 

historia más tradicional al respecto. Esta investigación busca aclarar que no todos los indios 

tenían los mismos intereses en relacionarse y aliarse con piratas y corsarios, pues como se 

verá más adelante, los indios fueron muchas veces presas y víctimas de los ataques de los 

extranjeros europeos, por lo que tuvieron que acudir a la ayuda de españoles para repelerlos 

de sus territorios. Por último, lo que es clave señalar acá es que todos los tipos y variedades 

de alianza que surgieron en el contexto de esta investigación tuvieron ciertas repercusiones 

para la Corona española, y de ahí la importancia de profundizar en cada una y dar cuenta, por 

medio de las fuentes primarias, de las quejas y preocupaciones que provocaba cada uno de 

los actos de la piratería en una de las fronteras del Imperio. Frente a esto Restrepo señala que:  

 

"(...) ningún mal hicieron los bucaneros de tanta trascendencia como haber atizado la 

discordia entre las tribus indígenas del istmo y los españoles, enseñándoles a odiarlos como 

a sus verdaderos enemigos y dándoles medios de combatirlos. De aquí resultó una enemistad 

que caus· la ruina definitiva del Dari®n, comarca que a¼n hoy est§ casi desiertaò. (Restrepo, 

1888: 101) 

 

A propósito, cabe agregar que las relaciones que los piratas establecieron con los indios en 

diferentes épocas y en diferentes lugares del Caribe, se basaron también en la idea estratégica 

de encontrar caminos que los llevaran a nuevos escondites y minas de oro. Dichas estrategias 

se pueden ver reflejadas en el texto de Fuentes en donde hace alusión al pirata Davis, ya que 

en su diario recalca ñla necesidad de hacer amistad con los indios, de lo cual puede inferirse 

una natural enemistad entre indios y espa¶oles. En el trayecto que lleva la ñExpedici·n del 

oroò y antes de pretender ingresar con la tripulación en la espesura, se narra la manera como 
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los expedicionarios enviaron un mensajero a don Pedro, rey de los indios, insistiendo en que 

aceptara algunos artículos y proponiéndole unir fuerzas contra los españoles, a lo que este 

respondió con la anexión a la expedición de 300 indios. Por amistad o pacto lograron avanzar, 

gracias al conocimiento de la zona que tenían los indios, quienes sabían cómo adelantar 

camino por los r²osò (Fuentes, 2013: 80).  

 

Por otro lado, es bueno mencionar que la pertinencia de realizar esta investigación con 

piratas, bucaneros, filibusteros y corsarios radica en el hecho de que su forma de organización 

social se basó, casi siempre, en una estructura horizontal, y de que las necesidades de 

supervivencia que tuvieron ellos en territorio americano permitieron la apertura de espacios 

de encuentro entre poblaciones distintas, propicios para dar lugar a nuevas dinámicas 

culturales en este territorio. Frente a esto, Zaragoza (1883), en su transcripción de los apuntes 

de Dionisio de Alsedo Ugarte y Herrera, gobernador de Panamá entre 1743 y 1749, señala lo 

siguiente: 

 

ñAquellos delincuentes tan odiosos viv²an, sin embargo, entre s² en el orden m§s perfecto, y 

parecían los hombres más honrados en las presas y usurpaciones colectivas, pues de ellas 

nada ocultaban ni distraían, llevándolo todo al fondo común; de tal suerte, que hacían 

juramento solemne de no extraviar ni la menor alhaja, y si sorprendían á algún compañero 

en infidelidad y faltando á lo jurado, era inmediata, despreciativa y duramente despedido de 

la congregación. Existía entre ellos la más estrecha fraternidad, tan apretada como lo fue 

siempre el lazo del crimen: si á alguno le faltaba algo de lo que otro tenía, éste al punto le 

hacía partícipe de lo que necesitaba, y al que quedaba despojado de sus bienes le favorecían 

los otros generosamente con lo suyoò (Zaragoza, 1883: 10) . 

 

Considero también relevante señalar que esta investigación, a diferencia de los estudios 

clásicos y más conocidos sobre la piratería, no se enfoca necesariamente en los ataques y 

guerras que se dieron en ultramar, como suele contar la historia y como principal escenario 

que han otorgado y establecido la literatura y las películas al respecto. Los piratas y corsarios, 

y todas las derivaciones de los nombres que vienen de ellos, pasaron gran parte de sus vidas 

en grandes embarcaciones atravesando el Atlántico, yendo y viniendo según sus intereses o 

tareas impuestas por los diferentes imperios. Sin embargo, son pocas las referencias que 

hacen alusión a su vida en tierra firme, y sobre todo a los ataques y estrategias que se 
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desplegaron para poder realizar sus famosos saqueos5 a los puertos y ciudades más 

importantes en el Caribe y a lo largo del Mar del Sur. De esta manera, se podría decir que 

esta investigación se enfoca en las dinámicas y necesidades que tuvieron los piratas y 

corsarios por desenvolverse en un ámbito especialmente terrestre y fluvial, que diferencia sus 

formas de relacionarse y de movilizarse del ámbito meramente marino. 

 

Por otro lado, las implicaciones que tiene el estudio de la piratería en América son casi tan 

amplias y turbias como los mares que protagonizaron este periodo histórico. Es de señalar 

que es admirable el esfuerzo que han realizado los autores dedicados a descifrar y descubrir 

nuevos acontecimientos y maneras de entender la piratería, ya que la búsqueda de fuentes es 

complicada y limitada por la poca información que se recogió en su momento. Del mismo 

modo, el tipo de actores a los que uno se enfrenta en las fuentes primarias y secundarias no 

fueron personajes de gran importancia, guardando excepciones, para asegurar una veracidad 

de los archivos y al mismo tiempo de las personas que hablaban de éstos mismos. Bromley 

al respecto se¶ala que ñnunca conoceremos al bucanero individual, ni siquiera a la mayoría 

de los capitanes, esto se debe a que los bucaneros, a diferencia de la larga historia del corso 

anterior y el comercio armado en el Caribe, estaba en un nivel local y los primeros registros 

de las Indias Occidentales eran escasos (Bromley, 1988: 6). 

 

Esta investigación se basa en la información de tres tipos de fuentes que voy a explicar a 

continuación. El primero son todas las fuentes primarias oficiales que se encuentran en los 

diferentes archivos que enumeraré más adelante, y las fuentes secundarias que hacen alusión 

a los diversos contextos en que se generaron espacios de encuentro y alianzas entre piratas y 

negros e indios. El segundo, son los textos y diarios escritos por varios de los piratas y 

corsarios a los que aludiré y que vivieron en los diferentes periodos en los que voy a trabajar; 

y por último, las fuentes literarias que hacen alusión a los temas acá tratados, las que a lo 

                                                           
5ñCuando se habla de ñsaqueoò hay que referirse, adem§s del oro y las joyas, a los tejidos, perfumes, armas, 

calzado, ropa blanca, vajillas de plata, vinos, alcoholes, harina, a veces muebles y hasta utensilios de cocina, 

más las campanas de las iglesiasò (Gall, 1957: 139).  
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largo de la investigación estaré cuestionando y poniendo en contexto con los primeros dos 

tipos de fuentes trabajadas.  

 

Del mismo modo, hasta donde el acceso al archivo me lo permitió, busco poner en contraste 

la información de las fuentes secundarias con las primarias, en tanto se muestra una gran 

diferencia por parte de las primeras al sobredimensionar las alianzas que tuvieron piratas y 

corsarios con indios y negros. Teniendo en cuenta que la gran mayoría de fuentes primarias 

trabajadas en esta investigación son españolas, la información que ellas reflejan es 

precisamente la preocupación de la Corona española por mantener el control político y 

religioso en una zona en donde los enemigos estaban presentes constantemente.  

 

Fue así como realicé, para el desarrollo de esta investigación, una búsqueda de fuentes 

primarias en el Archivo General de la Nación (AGN), en los fondos de Milicias y Marina, 

Negros y Esclavos, Contrabandos y Guerra y Marina de la sección Colonia; en las copias 

del Archivo General de Indias (AGI) que reposan en el ICAHN en Bogotá, además de toda 

la información que se puede extraer de los archivos digitalizados que estén relacionados con 

el país y con la región del Caribe como PARES y AGI, de España, entre otros. De los 

documentos literarios tomé como principal fuente de información los poemas titulados 

Alteraciones del Dariel de Juan Francisco de Páramo y Cepeda, escritos a finales del siglo 

XVII y transcritos por Héctor Orjuela (1994), en los que se cuentan de manera épica las 

alianzas que tuvieron los ingleses y franceses con los indios darieles para atacar a los 

españoles por el rio Chepo en Panamá.  

 

Por último, me fueron de gran ayuda las recopilaciones de archivos transcritos como el texto 

del Archivo General de la Nación de la Universidad Nacional Autónoma de México sobre 

los ñCorsarios franceses e ingleses en la Inquisici·n de la Nueva Espa¶a. Siglo XVIò; el texto 

de Carol Jopling (1994): ñIndios y Negros en Panam§ en los siglos XVI y XVII. Selecciones 

de los documentos del Archivo General de Indiasò, y la transcripci·n del manuscrito "Sir 

Francis Drake Revived" de 1593, entre otros más. 
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De esta forma, quiero dar inicio a esta investigación presentando las diferentes condiciones 

geográficas, políticas y culturales que permitieron que en una zona como el istmo de Panamá 

y el Darién se pudieran forjar relaciones sociales en un contexto de frontera del dominio 

español durante el periodo colonial. Seguido a esto, voy a trabajar en tres periodos diferentes 

para profundizar en el tipo de alianzas y las implicaciones que tuvieron éstas para la Corona 

española en cada uno de ellos. Cabe explicar que a medida que trabaje dichos periodos haré 

mención a los acercamientos historiográficos que se han hecho al respecto desde diferentes 

autores, en donde se aprecian las dificultades y vacíos que se tienen sobre este tipo de historia 

de la piratería americana. 

 

Durante el primer periodo (1569-1590) voy a enfatizar en los ataques a Panamá 

protagonizados por Francis Drake y sus alianzas con los negros cimarrones, y sus travesías 

por el istmo del Darién. En este contexto quiero señalar la importancia que tuvieron las 

alianzas militares entre los actores mencionados, pues fue gracias a estas que los corsarios y 

piratas lograron desestabilizar el planteamiento colonizador del Imperio español, y poco a 

poco los enemigos de España fueron creciendo en cantidad a medida que indios y negros se 

iban sumando a las tropas de los ingleses y franceses.  

 

El segundo periodo (1671-1702) se caracteriza por el surgimiento de los bucaneros en el 

Caribe y los ataques que propinó Morgan a Portobelo y Panamá atravesando el istmo, 

acontecimiento que se vio mediado por ataques de españoles e indios que, en este caso, eran 

quienes habían establecido una alianza para mantenerse informados y poder hacerle frente 

en conjunto a las tropas de Morgan. En este periodo hago alusión a diferentes fuentes 

primarias, entre ellas los relatos de Alexander Exquemelin, el médico de los piratas, quien 

vivió dicha travesía por el istmo y dio cuenta de ello en su texto de 1678. De igual manera 

hago alusión al diario de B. Ringrose, bucanero que después de la toma de Panamá realizó 

diferentes viajes por el Mar del Sur acompañado de indios darienes. De sus apuntes se puede 

dar cuenta de la importancia que tuvo para los europeos entablar alianzas para su 

supervivencia. 
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Por último, en el periodo (1713-1741) muestro cómo el contexto político y económico en 

Europa hizo que las alianzas que se habían establecido en el istmo fueran cambiando poco a 

poco. Por un lado, se vio un incremento en las alianzas entre indios y españoles en el Chocó, 

para atacar a los piratas y corsarios ingleses y franceses; por otro lado, se produjo un cambio 

en las alianzas comerciales que habían entablado los cunas con los franceses sobre la 

producción de cacao, que marcaron un auge económico importante para la región y al mismo 

tiempo sentenciaron a estos últimos a salir huyendo de la región. En este periodo se determina 

el declive que tuvo la piratería y el corso en la zona, y por lo tanto los cambios administrativos 

y estratégicos que introdujo la Corona española para consolidar la defensa de sus territorios 

y su soberanía sobre una de sus más grandes fronteras durante el periodo colonial.  
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Mapa 1. Mapa propio y creado para esta investigación. Alianzas entre Piratas, Indios y Negros. Siglos XVI y XVIII 
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Partiendo de esto, es importante señalar que durante el periodo colonial la Corona española 

demarcó unas pautas de control sobre los sujetos colonizados como lo fueron los indios y los 

negros, con el fin no solo de facilitar el proceso de colonización, sino también de evitar a 

toda costa que se levantaran en armas contra los españoles. De este modo, y como un factor 

fundamental para el desarrollo de esta investigación, es clave resaltar que los piratas y 

corsarios ingleses, franceses y holandeses que invadieron y se establecieron en diferentes 

partes del Caribe y de Tierra Firme, eran vistos no solo como un riesgo para los españoles 

por los ataques y robos de sus principales puertos y ciudades, sino también representaban una 

figura potencial de reclutamiento de indios y de negros para unirse a sus ejércitos y 

tripulaciones y convertirse en enemigos de la Corona española. Esto significaba para los 

españoles una pérdida de poder y soberanía sobre sus territorios y por ende sobre los sujetos 

que vivían en ellos, pero sobre todo, significó reformular una serie de procesos de 

colonización, más que todo en la zona del istmo de Panamá y el Darién, para posicionarse 

como un poder político y religioso que estaba por encima de los intereses de los diferentes 

enemigos de la Corona española.  
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Capitulo I. El i stmo de Panamá y el Darién: escenario de pillajes, alianzas y comercio 

entre indios, negros y piratas 

 

Como lo señalé en la introducción, es necesario entender el contexto y la importancia que 

tuvieron el istmo de Panamá y el Darién durante el periodo colonial, en tanto fue el escenario 

en donde se estableció una de las principales rutas comerciales y mercantiles entre el Nuevo 

Mundo y España, y por ende el lugar propicio para realizar los principales saqueos y pillajes 

por parte de los piratas y corsarios ingleses y franceses, casi siempre acompañados, guiados 

y aliados de los indios cuna cunas y de los negros cimarrones que habitaban en esa región 

especifica. Es entonces en esta zona geográfica en la que se va a ver inmersa esta 

investigación, pues por tratarse de una zona de alto impacto económico y al mismo tiempo 

de un lugar que no tuvo una fuerte presencia militar, la Corona española se vio afectada 

durante más de dos siglos por los constantes ataques en los que se vio comprometida su 

gestión administrativa, económica y militar. Debo aclarar que a pesar de que la investigación 

está dividida en periodos de tiempo específicos, el Darién y las características acá expuestas 

son transversales a lo largo de los años, pues fue solo hasta la decadencia de las ferias cuando 

las dinámicas sociales a las que voy a hacer alusión se fueron disolviendo. 

 

Por las diferentes comunidades de indios y negros cimarrones que las habitaban, el istmo de 

Panamá y el Darién fue una zona que desempeñó un papel fundamental en el periodo 

colonial, y más específicamente en un espacio fronterizo de constante disputa entre la Corona 

española y una variedad de naciones que tuvieron un gran interés en la región, como lo voy 

a desarrollar a continuación. El istmo de Panamá se caracterizó, al igual que en el presente, 

por ser la ruta más corta para pasar del océano Atlántico al Pacífico, lo que en términos 

comerciales influyó sustancialmente en el desarrollo económico de Europa y en el 

crecimiento del Continente americano. En palabras del historiador namibio Gerhard Sandner, 

ñel istmo de Panam§ viv²a de su funci·n de canalizar durante la temporada de transporte los 

inconmensurables tesoros desde Per¼ a la madre patriaò (Sandner, 2003: 84).  

 



26 
 

En 1535 se conformó el Reino de Tierra Firme o la Audiencia de Panamá, cuya jurisdicción 

llegaba hasta Tierra del Fuego al sur y hasta Honduras hacia el norte (Sandner, 2003), y 

comprendía la gobernación de Veragua y la provincia de Castilla de Oro limitada por el río 

Atrato, y por ende comprendía tanto el istmo de Panamá como el Darién. Fue en 1751 cuando 

el Reino de Tierra Firme se consolidó como tal y los territorios que lo conformaban quedaron 

regidos por el Virreinato de la Nueva Granada. En los múltiples archivos sobre Panamá del 

siglo XVI y XVII que se encuentran transcritos en el texto de Jopling Indios y Negros en 

Panamá en los siglos XVI y XVII (1994) hay uno del 7 de mayo de 1575 en el que Alonso 

Criado de Castilla, oidor de la ciudad de Panamá, describe el Reino de Tierra Firme diciendo 

que ñla otra segunda parte de este dicho reino, es el que propiamente se dice Tierra Firme, 

cabeza del cual es la ciudad de Panamá, a do reside vuestra real audiencia, presidente y 

oidores e iglesia catedral. El asiento de esta ciudad es la ribera del Mar del Sur. Tendrá 

cuatrocientas casas, y aunque son de madera son muy perfeccionadas, en que habrá 

quinientos vecinos, y de ordinario asisten ochocientos hombres poco m§s o menosò (Jopling, 

1994: 12). 

 

Es de suma importancia resaltar cómo el istmo fue fundamental en diferentes aspectos, ya 

que este territorio se convirtió en el refugio para los piratas y corsarios que atacaban y eran 

atacados en las costas y al mismo tiempo en un lugar en donde podían traficar y negociar 

diferentes mercancías con otros actores europeos e indios. En este sentido Luengo resalta que 

la poca presencia del dominio español en el Darién: 

 

ñAtrajo a otras naciones europeas a estas costas, tan bien situadas para atacar desde allí 

la flota que transportaba el oro y la plata en Cartagena y Portobelo. Piratas y bucaneros 

holandeses, franceses e ingleses se volvieron cada vez más numerosos y atrevidos & se 

aliaban con los indios Cuna con quienes practicaban el trueque de buenos fusiles ingleses, 

pólvora seca y aguardiente (brandy) por Manatí, carne de tortuga, carey y plátanos. El 

istmo de Panam§ [é] algunos d²as cada a¶o, aquel cord·n umbilical de la madre patria 

con su hija predilecta, Lima, se convertía en uno de los mercados más ricos del mundo, 

en un verdadero río de oro, bajo la protección de las armadas; pero el resto del año 

quedaba olvidado, empobrecido, sin guarnición apenas y con la peligrosa vecindad de los 

indios cunas, cada vez más abandonados de los españoles, a quienes llegaron a odiar tan 

profundamente como buena acogida daban a los piratas y contrabandistas, por ser éstos 

quienes les proporcionaban mercancías y armas sin pretender influir en sus conciencias 
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más que para acrecentar aquel odio. Lógicamente, aunque las actividades piráticas contra 

España se desplegasen en todas las aguas del Atlántico y del Pacífico, los ataques más 

serios se dirigieron contra este rincón de América, sobre todo tras el Tratado de 1670 por 

el que se reconoció de derecho la conquista de Jamaica realizada 15 años antes por los 

ingleses. Con ello, la presencia de los navíos ingleses en las aguas antillanas era legal, 

con la constante amenaza de que pudiesen intentar la conquista de Cartagena y Portobelo 

y la invasión futura de la Mar del Sur [...] Sólo podría alcanzarse el Pacífico, pues, por el 

Istmo de Panam§, pero no por el mismo istmo, que ñcomo escudo y defensa de los reinos 

del Per¼, por la fuerza hab²a de ser mantenido a toda costaò, ni por la provincia de 

Veragua, cuya ñpoblaci·n relativamente densa era el obstáculo serio contra mayores 

empe¶osò, sino por ñel lugar m§s d®bil del istmoò, la vecina provincia del Dari®n que 

continuaba siendo, hacia 1680, una regi·n selv§tica y desguarnecidaò. (Luengo, 1961: 

347). 

 

 

 

Mapa 2. Mapa del control del Imperio Británico en América. Henry Popple. 1733 



28 
 

Por otro lado, en la descripción que hace Luengo sobre las características que tuvo el Darién 

en el desarrollo económico y militar de la región, señala que: 

 

ñLa ruta del Dari®n se hizo familiar y segura para los piratas [é] as² se explica el ®xito 

de Sharpe (1679-80) que hizo que muchos quisieran imitarle [é] El istmo se atravesaba 

siempre por el Darién, con la ayuda de los Cunas. Además, en su costa, la bandera de los 

filibusteros ondeaba en los últimos decenios del siglo XVII sobre muchos navíos de las 

Indias Occidentales [é] a las reclamaciones formuladas contest· Carlos II de Inglaterra 

que, aunque deseaba mantener la paz con España, ésta no existiría jamás en las Indias 

[é] La amistosa acogida que los indios del Darién brindaron a los extranjeros, permitió 

a piratas y contrabandistas apercibirse de las posibilidades que aquel territorio abría para 

el comercio entre los dos océanos & llegaron a conocer la costa y los pasos de las selvas 

y ríos del interior mejor que cualquier español y proporcionaron a Inglaterra y Francia 

noticias exactas del fallo que la región de los indios Cunas suponía en el sistema defensivo 

espa¶olò (Luengo, 1961: 358). 

 

P. Earle (1982) hace referencia a la importancia que tuvo el istmo del Darién tanto para la 

expansión de los sistemas económicos durante el periodo colonial, como para la defensa 

natural de Panamá de los ataques y saqueos de los piratas ingleses y franceses principalmente. 

Las selvas y las montañas que caracterizan el istmo del Darién se convirtieron en barreras 

naturales para todo tipo de persona que intentara atacar pueblos dentro de éstas y, sobretodo, 

atravesarlo para llegar al Mar del Sur y así adelantar una ruta de comercio que acortara 

distancias y resultaran más económicas las campañas de los barcos que llevaban mercancías 

por el mundo. 

 

En la descripción que realiza el autor señala que dicha defensa natural era temida más por las 

personas que vivían allá que por los mismos ataques de los piratas del Caribe, haciendo 

alusión a los negros cimarrones que se habían escapado de sus amos y se habían aliado a los 

indios del Darién para formarse como un enemigo lo suficientemente fuerte de las represiones 

de los europeos que establecieron en ese lugar colonias para su desarrollo. Del mismo modo, 

Earle muestra cómo se comenzaron a organizar emboscadas por parte de los cimarrones e 

indios en los principales caminos de comercio para recuperar esclavos que iban a ser 

vendidos y de una vez para apoderarse del dinero que se llevaba de una ciudad a otra.  
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Teniendo en cuenta todo lo anterior, es necesario traer a colación las posturas de Marta 

Herrera (2004) frente a la idea que se ha generalizado sobre el istmo desde las primeras 

décadas del siglo XVI hasta la actualidad, que invisibiliza las dinámicas culturales y 

económicas que existían antes de la llegada de los europeos a la región del Darién. Dicha 

idea sobre el istmo se basa en establecer que desde el siglo XVI hubo una reducción 

poblacional no solo por culpa de las múltiples muertes y torturas que trajo consigo la 

conquista, sino por el clima, argumentando que éste era una causa enfermiza que contribuyó 

a que muchas personas murieran allí. Otra idea que se generalizó durante el periodo colonial 

sobre esta región fue la de entender el istmo como una zona de ñselvas v²rgenes y naturaleza 

intocadaò (Herrera, 2004: 33) la cual no tiene en cuenta que a medida que los humanos, que 

durante siglos vivieron en ese territorio, iban desapareciendo, ñla fauna y la vegetaci·n 

ganaban espacioò como lo se¶ala Herrera.  

 

Este factor de despoblamiento en la zona no solo generó unas ideas erróneas y 

descontextualizadas en los europeos que estaban interactuando en el istmo del Darién, sino 

que adem§s produjo un ñencubrimiento de las marcas, o más bien de los destrozos del 

colonialismoò (Herrera, 2004: 33) que ha producido inconsistencias en el discurso que se ha 

creado al respecto. Este discurso que se ha basado en determinar las dificultades y las 

condiciones de las imposiciones de un ordenamiento social como ñalgo inherente a la 

geograf²a del §reaò, es una determinaci·n desde una ñc·moda explicaci·n geogr§ficaò, en 

palabras de la autora.  

 

Considero entonces fundamental tener claro que para esta investigación dicha determinación 

geográfica no va a fijar el tipo de alianzas ni mucho menos los problemas que tuvo la Corona 

Española en esta región; todo lo contrario, busca visibilizar todos los aspectos culturales, 

políticos y económicos que hicieron del istmo un lugar con ciertas características e intereses 

coloniales para que se dieran los fenómenos mencionados. De esta manera, cierro este 

apartado con una cita de Herrera en la que se da cuenta de las problemáticas del 

despoblamiento en la región del Darién, y además refleja el rol que desempeñaron los 

diferentes actores involucrados en esta investigación desde un punto de vista económico: 
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ñDe ser un §rea en la que una activa producci·n sentaba las bases de intercambios de largo 

alcance, el Istmo se transformó en una ruta de paso de mercancías. Un sector importante 

de su población, como lo eran los indígenas que no se habían sometido al imperio y los 

africanos o sus descendientes que habían huido de la esclavitud, no encontraba en el sistema 

colonial un medio satisfactorio para su supervivencia. Su ataque al comercio era, 

paradójicamente, al tiempo que un medio de vinculación al sistema colonial, una forma de 

mantenerse al margenò. (Herrera, 2004: 33) 

 

 

Por último, quiero contextualizar brevemente a los dos actores que desempañaron un papel 

fundamental en las relaciones interculturales con los piratas y corsarios europeos en la región 

del istmo de Panamá y el Darién, los indios cuna cunas y los negros cimarrones. Como quedó 

planteado en la introducción, dichas alianzas fueron posibles en un contexto político y 

económico específico y tuvieron lugar en una zona geográfica como el istmo, que por las 

razones ya citadas facilitó el encuentro entre los tres actores protagonistas de esta 

investigación. Sin embargo, cabe aclarar que dicha posibilidad de alianza y encuentro se dio 

no solo por las características geográficas del istmo, sino porque cada uno de los tres ïpiratas, 

cunas y negros cimarronesï por sus características e intereses, permitió que eso pasara.  

 

 

Indios cuna cunas y su sistema de alianza. 

 

Los indios cuna cunas han vivido en actual región de la Provincia del Darién en Panamá y 

parte del Golfo de Urabá en Colombia desde hace más de cuatro siglos, pues se sabe que con 

la llegada de los españoles a esa región éstos se encontraban en la mitad de una guerra 

interétnica por el territorio con los emberá. Orjuela (1994) argumenta que son pocos los 

pueblos de indios en América que pudieron sobrevivir manteniendo sus costumbres y 

creencias ancestrales como lo hicieron los cunas. Orjuela agrega diciendo que ñmientras 

grandes imperios como el incario y los aztecas se derrumbaron ante la presencia del europeo, 

el cuna sobrevivió por su movilidad, su táctica de guerra de guerrillas, y su amor por la 

libertadò (Orjuela, 1994: 15). Bajo el contexto de esta investigación es clave señalar que los 

cunas no admitían el paso por su territorio tan fácilmente como sí lo hicieron otros pueblos 
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y a pesar de no querer acoger el control que les imponían los europeos, se aliaron y trabajaron 

en conjunto con los piratas y corsarios, precisamente para poder defender su tierra del 

dominio español. 

 

Es indispensable hacer alusión a los sistemas de alianza que han tenido los indios cuna, lo 

que les permitió hacerle frente al Imperio español durante la Colonia, pudiendo conservar su 

cultura y parte de su territorio. Este es un tema que la historiadora colombiana Ortiz (1989) 

ha profundizado de una manera muy interesante y enriquecedora para el desarrollo de esta 

investigación. Frente a dicho sistema de alianzas, Ortiz argumenta que:  

 

Gracias al encuentro con aventureros, piratas y forajidos, los cuna tuvieron la facilidad de 

apropiarse de elementos culturales y materiales ajenos a ellos sin ir en detrimento de su 

peculiar universo, lo cual les permitió, sobrevivir con mayor éxito que muchas de las 

comunidades indígenas contemporáneas a ellos. Esta reducción se podría considerar como 

un caso atípico, teniendo como antecedente el odio al español del que hablábamos y que se 

expresó en un sinnúmero de levantamientos y luchas de resistencia durante todo el siglo 

XVII y gran parte del siglo XVIII principalmente mas no incongruente ni contradictorio 

con su política de sobrevivencia la cual consistió, fundamentalmente, en aliarse con el 

grupo humano que menor presión ejerciera sobre ellos en determinada contingencia 

histórica. Y menos contradictorio resulta aun si tenemos en cuenta que el año en que se 

inicia la reducción coincide con el año de exterminio de la casi totalidad de los antiguos 

exforajidos y colonos franceses que durante más de un siglo convivieron pacíficamente con 

ellos en singular intercambio inter®tnico. (é) El sistema de alianzas no se puede entender 

exclusivamente a partir de los beneficios que les reportaban a los indios sino que se debe 

tener en cuenta por igual a los que le reportaban a la contraparte, es decir, todos aquellos 

elementos que fueron decisivos en el derrumbamiento de orden colonial español en 

América, a saber: el contrabando, el control de rutas comerciales primordiales, la ocupación 

territorial de puntos estratégicos que permitieran el manejo de los dos aspectos anteriores, 

y el afianzamiento, lento e insensible, de una nueva clase de imperialismo representativo 

de los intereses de las naciones industriales más importantes de la época: Francia e 

Inglaterraò (Ortiz, 1989: 2). 

 

 

Teniendo en cuenta la relevancia de entender el sistema de alianza de los cuna, puedo 

enfatizar en las implicaciones culturales que tuvo tanto para los indios como para los piratas 

establecer este tipo de alianzas, ya que como lo señala la autora, la facilidad de apropiarse 

elementos culturales foráneos, fue lo que les ayudó a traspasar las barreras que impuso la 

Colonia. En este mismo orden de ideas, la autora señala un punto clave para tener en cuenta 

al momento de analizar las alianzas por supervivencia, y es que los indios suplían las 



32 
 

deficiencias en la lucha contra los españoles al aliarse con los piratas y demás extranjeros. 

Además de eso, agrega que los cunas tenían que hacer frente no solo a los españoles sino 

también a otros pueblos indígenas como los emberá, cuya enemistad era presente, y al hecho 

de que los españoles se aprovechaban de esta circunstancia para perseguir y someter a los 

contrarios haciendo uso de sus enemigos ancestrales (Ortiz, 1989: 12). Por último, es 

importante resaltar que Ortiz explica que una de las principales razones por las cuales los 

cunas aceptaron aliarse con los piratas y corsarios ingleses o franceses, era para poder 

conservar su mundo de creencias religiosas, pues su relación con los españoles lo impedía ya 

que ñusaban al catolicismo, como bien les pintaban los extranjeros, para esclavizarlos y 

aglutinarlos m§s f§cilmente al servicio de los hispanos y de sus interesesò (Ortiz, 1989: 32). 

 

Negros cimarrones en el Darién y en el Chocó. Aliados de piratas y corsarios. 

 

Como base del resto de la investigación, debo hacer una breve aclaración sobre los negros 

cimarrones en esta región. Primero que todo, éstos eran los negros que lograron huir del 

trabajo obligado y de sus amos, y por cuya condición de negros escapados vivían en las selvas 

y en los montes. Sandner (2003) explica que en Panamá había un mayor número de 

cimarrones que en otras regiones debido a la gran cantidad de esclavos traídos de África por 

los negreros portugueses. De igual manera, el autor argumenta que las ñdif²ciles condiciones 

de las v²as por los valles parcialmente pantanosos entre Panam§ y Nombre de Dios (é) y la 

absurda desigualdad entre esclavos sin esperanza, soldados armados como acompañantes y 

valores millonarios en oro y plata, llevaron una y otra vez a fugas masivasò (Sandner, 2003: 

83). 

 

Por otro lado, el Chocó, al ser un límite natural del istmo del Darién, comparte muchas de 

sus características tanto geográficas como socioculturales y, por ende, la importancia 

comercial que tuvo es fundamental por el río Atrato, como lo voy a señalar más adelante. Sin 

embargo, es relevante explicar que durante el siglo XVI y los primeros cincuenta años del 

siglo XVII, ñEl Chocó era apenas una zona de colonización para las autoridades del Reino. 

Sólo después de 1650 surgió como región marginal dentro del contexto de la economía 
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minera del segundo ciclo del oro cuando ya las minas de Cáceres, Buritacá, Zaragoza y 

Guamoc· hab²an entrado en completa decadencia. (é) la marginalidad pol²tica se mantuvo 

a lo largo de la Colonia y el siglo XIX.ò (Jiménez, 2004: 2). Sumado a esto y para continuar 

con mi aclaración, los negros cimarrones también habitaron esta región. Hablando 

específicamente sobre esto, Jiménez señala que: 

 

ñEl monte ten²a un significado especial para curanderos y montaraces; otro, de 

carácter económico, para los mineros y las autoridades regionales, y un tercero para 

la clandestinidad que ejercían negros y libertos, huidos de los Reales de Minas. 

Ellos, una vez enmontados, se hacían cimarrones y reiniciaban una vida sin control, 

dedicada al cultivo de maíz y a la caza de animales de pelo, pluma y escama. Las 

selvas del Chocó fueron usadas de distintas formas a lo largo del periodo colonial, 

y los negros sobrevivieron en ellas gracias al profundo conocimiento que tenían de 

las facetas del espacio y el territorio, es decir, porque habían desarrollado prácticas 

de convivencia con la selva, por su polifon²a ecol·gicaò. (Jiménez, 2004: xix) 

 

Teniendo en cuenta lo anterior y la descripción del contexto y la importancia del istmo del 

Darién, es necesario retomar las características que hicieron de éste un lugar propicio para 

las alianzas entre negros, más que todo cimarrones, indios cunas y piratas, ingleses y 

franceses en su mayoría. Para esto, haré alusión al trabajo de R. Pike (2007) en el que se 

enfoca en describir a los cimarrones del siglo XVI en Panamá haciendo énfasis en las alianzas 

que tuvieron con los piratas ingleses y franceses. Ante todo, debo aclarar que las referencias 

a este trabajo son de suma importancia para esta investigación ya que concentra de múltiples 

maneras la relevancia del Darién en la descripción de las formas en las que se relacionaron 

ingleses y franceses con los cimarrones en contra de los comerciantes y soldados españoles. 

Pike resalta que en el siglo XVI había dos asentamientos principales en el istmo de Panamá: 

Nombre de Dios sobre el Caribe, y Panamá en la costa Pacífica. Ambos puertos estaban 

separados por grandes cadenas montañosas, selvas y valles difíciles de atravesar. Fue 

entonces en esa región en donde los cimarrones pudieron establecerse y organizarse 

socialmente para subsistir.  

 

A mediados del siglo XVI los cimarrones habían aumentado en número y comenzaron a 

organizarse con ayuda de los indios de la zona para atacar y robar las carretas llenas de 
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mercancías que viajaban desde Nombre de Dios y Panamá, ruta que servía de conexión para 

el comercio que llegaba del Virreinato del Perú por el Pacífico y salía a Europa por el Caribe, 

factor fundamental que voy a explicar a continuación. Pike señala que frente a este tipo de 

ataques y asaltos, las autoridades reales del istmo no tenían los hombres ni los recursos 

necesarios para combatir con éxito a los cimarrones. La década de 1570 se considera como 

el apogeo de la rebelión de los cimarrones en el istmo de Panamá, ya que para esa época 

alcanzaban a ser más de 3000 cimarrones divididos en varios grupos con sus respectivos 

reyes (Pike, 2007: 254), situados en las montañas del Cerro Cabra, cerca de la ciudad de 

Panamá, y en la costa atlántica donde después iba a emerger la ciudad de Portobelo. Estas 

ubicaciones estratégicas eran esenciales para los ataques que lanzaban los cimarrones contra 

los españoles, ya que por la densidad de la selva podían pasar desapercibidos. Pike agrega 

que el golpe final para los habitantes y vecinos de las ciudades nombradas fue la alianza que 

se estableció entre los cimarrones y los piratas extranjeros, factor en el que voy a ahondar 

más adelante. 

 

 

Rutas comerciales en el istmo de Panamá. 

 

Es indispensable enfatizar en la importancia que tuvo la ruta de Panamá hacia Nombre de 

Dios durante el siglo XVI, ya que trazar una ruta comercial del Nuevo Mundo y España fue 

lo que Castillero (2000) define como el Proyecto Americano, la mayor empresa de la Corona 

española. Esta empresa, como ya se mencionó, ponía en contacto dos centros y 

organizaciones comerciales fundamentales para la economía del periodo colonial, Perú y 

Sevilla, ña las que la Corona española les aseguraba el monopolio del comercio, mediante las 

regulaciones y limitaciones comerciales establecidasò. (Herrera, 2004: 30). 

 

En este sentido, el historiador panameño establece cómo desde la primera empresa antillana 

hasta el diseño de la función transístmica pasaron 27 años, y luego desde la creación de la 

ruta panameña hasta la identificación de las rutas que llegaban hasta el Perú, pasaron 13 años 

más. En total 40 años. (Castillero, 2000: 347). Además, resalta el autor, faltarían otros años 
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adicionales para que España descubriera en México y en Perú los yacimientos de plata y así 

tener las bases solidificadas para el desarrollo del proyecto americano.  

 

El autor resalta cómo desde el cuarto viaje de Colón y luego con el descubrimiento del 

Pacífico por Balboa en 1513, se identifica que lo que estaba en medio de los dos mares era 

un istmo y que a éste, al ser una barrera continental, tenía que recaerle toda la prioridad de la 

Corona espa¶ola para encontrar el camino a la Espicer²a y romper ese ñnudo de asfixiaò como 

lo exclama el autor. Castillero hace a continuación una breve descripción de cómo se 

consolidó el istmo de Panamá como un lugar esencial para la economía transatlántica después 

de la fundación de las ciudades, argumentando que éstas fueron, primero que todo, el 

principal instrumento de dominaci·n ñde los nuevos territorios y el mecanismo civilizador 

más poderoso que España aplicó en la gran empresa americana. La plata fue la que inspiró el 

gran diseño, pero fue la ciudad la que intercomunicó y mantuvo vigentes los espacios 

organizados. (Castillero, 2000: 340). 

 

ñEl tr·pico h¼medo istme¶o, con selvas y monta¶as que se levantan casi desde la misma 

orilla marina, no ofrece, como las islas, una salida fácil al problema de las subsistencias. Y 

por eso, tal vez más que por ninguna otra causa, el ritmo de la Conquista y los 

descubrimientos se detienen allí durante años. A la fundación de Panamá (en 1519, una 

década después de que se iniciara la conquista del Istmo) siguen pronto las de Nombre de 

Dios en 1520 y Natà en 1522, con lo que queda firmemente diseñada la función geográfica 

del Istmo. Nombre de Dios serviría de vínculo con las islas y con España. Es la terminal 

primada y durante varias décadas será la capital comercial del Nuevo Mundo. Panamá, 

también a orillas del mar, es la primera terminal del Pacífico y la puerta de entrada a los 

futuros descubrimientos. Ambas terminales jalonarán la función transístmica y serán los 

enlaces fundamentales para las comunicaciones entre Espa¶a y el sur del continenteò. 

(Castillero, 2000: 346). 

 

En la explicación que hace el autor panameño sobre las diferentes rutas comerciales que se 

formaron a lo largo del periodo colonial en el continente americano, resalta las pocas ventajas 

y grandes dificultades que tuvo el comercio peruano con el resto de puertos de la región ya 

que como lo explica, las comunicaciones entre la capital virreinal y los centros mineros eran 

"más complicadas y costosas".  
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"El mercurio, necesario para la amalgamación de la plata, debía transportarse por los 

desfiladeros de la cordillera andina desde las minas de Huancavelica hasta Cuzco y de allí 

hasta las minas de plata de Oruro, o continuar más al sur hasta el Cerro de la Plata de Potosí, 

a más de cuatro mil metros de altura. Desde allí, la plata, bien en trenes de mulas o de 

llamas, se bajaba hasta Arica, en la costa, y se conducía por mar hasta el Callao. Desde el 

Callao se transportaba por mar con los demás productos del virreinato hasta Panamá, donde 

la navegación demoraba aproximadamente un mes". (Castillero, 2000: 351).  

 

Como lo señala Castillero, la importancia que tuvo el istmo de Panamá para el desarrollo 

económico entre el Pacífico sudamericano y Europa se basó en cierta medida en ser la zona 

con menor distancia entre los dos mares que cualquier otra ruta continental hasta la apertura 

del Cabo de Hornos en el siglo XVIII (Castillero, 2000: 352). Frente a eso, el autor resalta 

cómo el Rio Chagres "fue un verdadero don que salvó a la ruta panameña, ya que era 

navegable desde su entrada por el Caribe hasta unos treinta kilómetros de Panamá". Este río, 

además de la importancia comercial que señala el autor, quien asegura que si no fuera por 

éste el transporte de mercancías hubiera sido muy difícil y además muy costoso, fue el 

escenario de los diversos ataques que recibió la Corona española por parte de los piratas y 

corsarios ingleses y franceses en compañía de indios y negros cimarrones por más de dos 

siglos.  

 

Y es que a pesar de las desventajas que tenía la navegación por este río, tales como los bajos 

niveles de agua en la época de sequía hacia la ruta al atracadero de Cruces, lo que generaba 

que descargaran la mercancía "desde las chatas y bongos para llevarlas a hombros hasta 

donde volvía a ser navegable" (Castillero, 2000: 352), fue por medio del Chagres que se 

pudieron movilizar las mercancías de gran volumen atravesando el "elevado espinazo 

montañoso de selvas lujuriantes y lluviosas" del istmo de Panamá. Sumado a esto, Sandner 

(2003) resalta que fue después de la destrucción de Nombre de Dios en 1596 cuando se 

termin· ñla primera fase de florecimiento de los grandes acontecimientos de comercio y 

trasbordo. Estas acciones, denominadas ñferiasò, se llevaron a cabo casi regularmente una 

vez al año, cuando llegaba la flota de galeones de España vía Cartagena y al tiempo la flota 

de plata de Per¼ en la costa pac²fica (é) En el tiempo preciso se transportaban a trav®s del 
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istmo los tesoros de oro y plata por medio de caravanas de mulas o ñrecuasò de 50-70 

animales, dirigidas por esclavos negros y vigiladas por 10-20 soldados armadosò (Sandner, 

2003: 84). 

 

 
Mapa 3 Mapa del Istmo del Darién, mostrando las comunicaciones con Panamá desde Portobelo y Chagre, ambos por 

tierra y por aguaς 1700 

 

Al respecto, existe una relación fundamental para el entendimiento tanto de la importancia 

de esta ruta comercial durante el periodo de la colonia en esta zona geográfica, como del 

análisis de las alianzas que tuvieron ingleses y franceses con indios y negros, ya que como 

lo señala Castillero en su texto, y como una explicación relevante para la historiografía sobre 

este tema, hubo dos tipos de ruta transístimicas. Por una parte y como ya se ha señalado, el 

Chagres era "una ruta mixta" con un tramo terrestre desde Panamá a Cruces "que solía 

hacerse a lomo de mula en ocho horas; otro el más largo y demorado, por el río, hasta salir 

al mar por la boca del Chagres, continuando el resto del trayecto por la costa hasta Portobelo, 
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todo lo cual demoraba entre 14 y 16 días. Era, pues, una ruta fluvial, marítima y terrestre" 

(Castillero, 2000: 353). Por otra parte, estaba la ruta terrestre entre Panamá y Portobelo, "un 

trayecto de sólo 18 leguas pero muy accidentado, salpicado de montes elevados y cruzado 

por ríos torrentosos, que se hacía a lomo de mula en no menos de cuatro días". Sin embargo, 

por esta ruta se enviaban los grandes tesoros ya que no existían los riesgos de naufragio como 

por el rio Chagres, y como señala el autor, era mucho más rápido que por la ruta fluvial.  

 

Frente a las distancias que había entre las principales ciudades y puntos de comercio a lo 

largo del istmo, el oidor de la ciudad de Panamá, Alonso Criado de Castilla, relata en su 

informe de 1575 que: 

 

ñEn este pueblo est§ la gente con poco asiento y como de camino para pasar al Per¼ o 

venir a España. Es mucho el comercio y trato de esta ciudad, así de las cosas de España 

como del Perú por estar en medio de las dos mares del Norte y del Sur, y muy acomodada 

para las contrataciones. (é) Los barcos suben desde la ciudad del Nombre de Dios de 

llevar las mercaderías que vienen en las flotas de España por el Río de Chagre a la casa 

que llaman de Cruces, que es como un depósito a do se ponen y juntan las mercaderías 

(é). Hay de distancia del Nombre de Dios a la boca del dicho R²o de Chagre diez y ocho 

lenguas por la mar, que por tierra no se puede caminar por la aspereza y fragosidad de las 

montañas y arboledas de esta tierra; y desde la boca del dicho Rio de Chagre hasta la Casa 

de Cruces por do los barcos vienen, hay diez y ocho lenguas; y de la dicha casa a la ciudad 

de Panamá seis por tierra. A la boca de este río andan de ordinario los corsarios para robar 

los dichos barcos, en que han hecho mucho da¶oò. (Jopling, 1994: 12). 

 

Este factor es entonces clave para poder determinar las diferencias de los ataques que 

recibieron los españoles por parte de los extranjeros aliados tanto a negros como a indios, 

ya que dependía tanto de la carga, como de la estación climática, es decir del mes, teniendo 

en cuenta, como lo señalaba Castillero, que entre abril o mayo y diciembre era la época de 

lluvias, lo cual facilitaba la navegabilidad por el Chagres pero al mismo tiempo dificultaba 

los viajes por el Caribe y por el Pacífico, enfrentándose "a proa con los vientos del Sur y 

la corriente de Humboldt" (Castillero, 2000: 355). 
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Capitulo II. Alianzas e influencias de Drake en el istmo. Primeros problemas y riesgos 

para la Corona española.  

 

La piratería en el siglo XVI retomó en América la fuerza que había tenido en siglos anteriores 

en el mar Mediterráneo, ya que después del tratado de Tordesillas en 1494, mediante el cual 

el Papa Alejandro VI le otorgó a España y a Portugal territorios en América y África por sus 

respectivos descubrimientos, y prohibió que cualquier otra nación pudiera interferir en dichas 

tierras, se generó una reacción por parte de Francia al querer hacer parte de la repartición, lo 

que derivó en que los franceses fueran de los primeros piratas en navegar aguas americanas. 

El periodista mexicano Hugo Vargas, en su texto ñPiratas en el Caribeò (2007) se¶ala que 

en el contexto europeo entre los años de 1520 y 1560 surgieron una serie de guerras y 

conflictos entre Espa¶a y Francia que tuvieron ñrepercusiones en la actividad pir§tica en 

aguas caribe¶asò (Vargas, 2007: 8). Al respecto, Segovia (1997) hace ®nfasis en la 

importancia que tuvo la acumulación de los tesoros indígenas y después la explotación de la 

minería de plata en América, para el auge y desarrollo de la piratería en América. Segovia se 

concentra en la confrontación hispano-francesa durante el segundo cuarto del siglo XVI en 

América6, en el que resalta la dependencia económica que tuvo la piratería y el corso de la 

materia prima americana para tener el éxito que tuvo. Al respecto el autor señala que: 

 

"La piratería en América hubiese muerto de inanición de no haber sido por el descubrimiento 

de mineral de plata y el avance en las técnicas de amalgamación para refinarlo. Con barcos 

cargados de materiales poco densos, como el azúcar, los cueros y el cacao, que se negociaban 

con descuentos, no podía florecer la gran piratería. En 1545 se descubre Potosí, y en los años 

siguientes las grandes minas de México. La aparición de la plata trastorna la historia de 

Occidente. Quizá sin ella Felipe II habría sido un rey de pacotilla y el imperio español en 

América se habría desmembrado siglos antes. Los riesgos de la navegación en el Caribe y del 

periplo trasatlántico se multiplican en proporción a la importancia de la carga. Una cosa era 

                                                           
6 άLa confrontación hispano-francesa durante el segundo cuarto del siglo XVI, que se prolonga hasta la 

paz de Cateau-Cambresis en 1559, da a luz la primera gran onda de piratería en América. En estado de 

guerra casi permanente desde 1521 y ante la imperiosa necesidad de debilitar a Carlos I de España y V 

de Alemania, quien derivaba de América una porción de los recursos que financiaban sus aventuras 

europeas, Francisco I de Francia, rival desgraciado del emperador, armó en corso o estimuló a quien se 

interesase en quebrantar el monopolio español de las Indias. Aun durante los breves intermedios de paz 

entre las dos naciones, la actividad pirática más allá de la línea de demarcación no daba tregua. (Segovia, 

1997)  
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perder un galeón con tabaco y palo de Campeche y otra, una remesa de plata mexicana. 

También crece la codicia ajena. La respuesta son los convoyes de los galeones". (Segovia, 

1997) 

 

Vargas hace alusión a los efectos económicos y sociales que tuvieron los ataques piratas a 

los puertos principales del Caribe como La Habana, Isla Margarita, Cartagena, San Juan, 

Santa Marta, Panamá, Portobelo, entre otros. En palabras del historiador mexicano, los 

efectos que tuvieron los ataques en los pueblos costeros de Tierra Firme y el Golfo de México 

ñhicieron estragos entre la poblaci·n y provocaron el despoblamiento indígena en esas 

regionesò (Vargas, 2007: 37) y al mismo tiempo un crecimiento demográfico de marinos de 

distintas partes del mundo. De este modo, la fortificación de los pueblos portuarios ya 

nombrados adquirió un auge que fue fundamental para el desarrollo y defensa de las ciudades 

a futuros ataques piratas en las próximas dos centurias. El autor contextualiza de manera 

sistemática cómo desde 1520 comienzan los ataques franceses en el Triángulo de la Muerte: 

 

 ñformado por la pen²nsula ib®rica, las Azores y las Canarias- Entre 1530 y 1544 hay un 

vertiginoso aumento de incursiones debido al estallido de la tercera y cuarta guerras franco-

hispanas, a que en Europa se sabía que las naves españolas regresaban de América cargadas 

de mercancías americanas y que los puertos del Continente eran ricos. En el periodo 1551-

1559, al estallar la quinta y sexta guerras franco-hispanas se incrementaron nuevamente los 

ataques. Además, el ascenso de Elizabeth como reina de Inglaterra, en 1558, marcaría el 

inicio del acoso ingl®s en las d®cadas de 1560 y 1570ò (Vargas, 2007: 30). 

 

Es clave señalar que fueron precisamente las guerras franco hispanas las que marcaron el 

inicio de una serie de ataques y odios entre esas dos naciones que se fueron plasmando poco 

a poco en el territorio americano por medio del corso y el interés de controlar y apropiarse la 

mayor cantidad posible de tierra. Los conflictos internos entre España e Inglaterra con la 

llegada al trono de la reina Elizabeth, o Isabel I como se conocía en español, fueron los 

responsables de trazar una fuerte diferencia no solo política sino también religiosa entre 

católicos y protestantes, base fundamental para despertar un repudio de los unos a los otros, 

y que como lo voy a señalar más adelante, tuvo una fuerte influencia en las alianzas que se 

establecieron entre ingleses y franceses con los indios y negros en el Darién. 
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Dicho conflicto entre la Corona española y la inglesa también se vio reflejado en los ataques 

en ultramar, pues la reina Isabel autorizaba que se saquearan los barcos españoles que 

llevaban a Europa grandes cantidades de oro y plata, entendiendo que ésta era una manera de 

debilitar económicamente a España. Zaragoza explica que para dichos ataques y 

expediciones a lo largo del Atlántico, la reina Isabel ñnecesitaba un marino conocedor de las 

posesiones españolas en las Indias que lo proporcionase [el oro para suplir los gastos de la 

guerra], natural era que para el caso eligiese § Francisco Drakeò. (Zaragoza, 1883: 52). Es 

entonces cómo desde 1572 Drake y su tripulación, con su primer intento de saquear a la 

ciudad de Nombre de Dios, comenzó a ser un problema para los españoles, lo que generó una 

serie de estrategias e intervenciones por parte de éstos para frenar los robos a las flotas y la 

presencia inglesa en lo que se denominaba como tierras españolas en el Caribe y Pacifico. 

Con respecto a los ataques y alianzas que realizó Drake en el istmo voy a profundizar más 

adelante, para problematizar las relaciones sociales que se forjaron en un contexto de robos 

y luchas por la supervivencia entre ríos y selvas. 

 

Por otro lado, Inglaterra y España también se enfrentaron en guerras en la segunda mitad del 

siglo XVI, que produjeron una fuerte presencia de ingleses en el Caribe con la trata de 

esclavos como base económica, lo que ayudó a fortalecer la armada inglesa y, por ende, 

posicionarse con autoridad en el Caribe. En 1596, por medio del Tratado de La Haya, se 

aliaron Inglaterra, Francia y las Provincias Unidas con el fin de tomar por la fuerza los 

territorios españoles en América. De esta manera, como lo señala Vargas: 

 

ñEspa¶a ataca el norte de Francia obligando a Enrique IV a retirarse de la alianza enemiga 

y firmar, en 1598, el acuerdo de Vervins. Sin embargo, el tratado contenía una clausula 

secreta, introducida por los franceses, donde se establecía la anulación de la interdicción 

pontificia al oeste del meridiano de las Azores y al sur del Tr·pico de C§ncerò (é). A 

medida que la cláusula fue haciéndose pública, todos los países se consideraron con el 

derecho para navegar por las Indias. Ya entrado el siglo XVII, los holandeses iniciaron su 

movimiento independista de España, que trajo un incremento de las actividades holandesas 

en el Caribe, dirigidas por la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales que destinó 

para el corso caribe¶o 80 nav²os con 1500 ca¶ones y 9000 hombresò (Vargas, 2007: 9). 
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Teniendo en cuenta el breve contexto europeo durante la segunda mitad del siglo XVI y sus 

repercusiones en la piratería americana, se debe señalar que la Corona española no se hizo 

esperar en tomar decisiones que le permitieran actuar al respecto, entre ellas tildar de piratas 

a todas las embarcaciones extranjeras que estuvieran cerca de las costas americanas de 

dominio español, y por ende ser tratadas y atacadas como tal. De esta forma quiero mostrar 

un par de ejemplos de la ñRecopilación de Leyes de los Reynos de las Indiasò (1680) en 

donde se encuentran todas las leyes impuestas por los Reyes Católicos para ordenar sus 

dominios en el Nuevo Continente, como manera de entender cuáles eran los planteamientos 

sobre las prevenciones y consecuencias que tuvo la presencia de piratas y corsarios de 

diferentes naciones sobre las tierras americanas en las que tenía control y presencia la Corona 

española. Es importante resaltar que en dicha recopilación, en el libro III, Título XVIII, se 

reúnen todas las leyes relacionadas con los piratas y corsarios en las que se establecen las 

precauciones que se deben tomar por los frecuentes ataques en diferentes puertos e islas del 

dominio español durante la segunda década del siglo XVI principalmente.  

 

Libro III -Titulo X VIII  

De los Corsarios y Piratas, y aplicación de las presas, y trato con extranjeros. 

Ley VIII . Que nadie contrate, ni rescate en las Indias con extranjeros ni Corsarios. (6 de 

junio de 1556) 

Ordenamos y mandamos que todos los que trataren y contrataren en las Indias, Provincias 

y Puertos de ella con extranjeros de estos nuestros Reinos de España, de cualquier nación 

que sean, y cambiaren o rescaten oro, plata, perlas, piedras, frutos, y otros cualesquier 

géneros y mercaderías, o les compraren o rescatasen las presas que hubieren hecho, o les 

vendieren bastimentos, pertrechos, armas o municiones, y se hallaren principalmente 

culpados en los dichos rescates, compras y ventas. Incurran en pena de la vida, y 

perdimiento de bienes, y que los Gobernadores y Capitanes generales de las Provincias, 

Islas y Puertos, los ejecuten inviolablemente y sin remisión, con apercibimiento que se 

precederá contra los culpados por todo rigor de derecho. Y mandamos a nuestras 

Audiencias Reales que no dispensen ni remitan, y ejecuten las dichas penas, por cuanto 

nuestra voluntad es que así se guarde y cumpla sin alteración ni diminución.  

Ley Primera. Que en los puertos y carrera de Indias haya la prevención conveniente contra 

Corsarios. (28 de Noviembre de 1590) 
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Porque el atrevimiento de los Corsarios ha llegado a tan grande exceso, que nos obliga a 

procurar con especial cuidado la defensa de los puertos, y Carrera de Indias, y conviene 

que en Tierra y Mar se hagan las prevenciones necesarias a su resistencia y castigo. 

Mandamos a los Virreyes y Gobernadores en cuyos Distritos hubiere puertos y partes donde 

puedan surgir, así por la banda del Norte, como por la del Sur que los procuren tener 

apercevidos, y la gente alistada en forma de prevención ordinaria, y nos den aviso de lo que 

conviniere disponer en orden a su mejor defensa.  

 

Como lo muestran estos dos fragmentos, el tema de la piratería fue de suma importancia y de 

gran preocupación para la Corona española, como lo había señalado anteriormente, haciendo 

alusión a las disposiciones militares que se debían tener en cuenta para hacer frente y defensa 

de los ataques de los piratas en sus costas y tierras. Adicionalmente quiero resaltar en la Ley 

VIII lo específica que se hace la prohibición de la interacción comercial con este tipo de 

marinos en tanto son vistos no solo como enemigos de los españoles, sino también como 

sujetos que pueden tener fácil acceso a todo tipo de mercado y por lo tanto a diferentes tipos 

de personas que pudieran hacer contacto directo con los piratas y corsarios. Entendiendo esto 

como un acto preventivo a posibles alianzas con indios y negros que se encontraran cerca de 

los puntos comerciales.  

 

Considero entonces relevante señalar la importancia que tuvieron los piratas como sujetos 

externos y al mismo tiempo enemigos del Imperio español en tierras americanas, en tanto se 

puede decir que desempeñaron un papel fundamental en las dinámicas socioculturales de 

relacionamiento en el periodo colonial, más que todo en los límites y fronteras del dominio 

español, en donde la presencia de las autoridades no era suficiente para impedir que indios o 

negros subyugados a la ley impuesta por lo españoles, se relacionaran y generaran diferentes 

tipos de alianzas con sus más grandes enemigos. De esta manera, el papel que toma la frontera 

en el contexto colonial es fundamental para resaltar las condiciones que hicieron posible este 

tipo de encuentros y alianzas entre actores que normalmente son puestos en escena como 

enemigos naturales desde un punto de vista europeo, en donde el salvaje americano rompe 

con todos los paradigmas del deber ser del civilizado europeo. 
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A propósito, Montoya (2016) hace una reflexión relevante frente a este tema en el contexto 

geográfico al que me estoy refiriendo, al decir que en las fronteras del dominio español, 

específicamente en "las tierras del Pacífico" para los españoles como los indios y los negros, 

las relaciones interculturales "eran mucho más heterogéneas, con intereses distintos basados 

en factores geográficos, políticos y de posición social, y más complejas, debido a la 

intervención de un tercer protagonista, los mestizos biológicos y culturales" (Montoya, 

2016). En este caso, más allá de mediadores fronterizos, el papel de los piratas y corsarios 

ingleses, franceses y holandeses fue principalmente estratégico por cuanto las alianzas que 

hicieron con indios o con cimarrones tenían de fondo la intención de aprender elementos 

fundamentales para la supervivencia y sus objetivos militares y económicos, tales como las 

rutas de entrada y salida al Darién para conectar el Mar Caribe con el Mar del Sur; conocer 

la ubicación de minas de oro y en varias ocasiones para reclutar más "soldados" que les 

ayudaran a enfrentarse a los españoles. 

 

Para dar inicio a la descripción de los diferentes encuentros y desencuentros que tuvieron los 

piratas, indios y negros a lo largo de dos siglos en el Caribe, estableceré tres tipos de alianzas 

que se generaron entre estos actores. El primer tipo son las alianzas militares, las cuales se 

vieron marcadas por la necesidad de los piratas de reclutar indios y negros como soldados y 

guerreros para luchar en contra de los españoles. El segundo son las alianzas por la 

supervivencia que establecieron tanto los indios con los españoles por los ataques que 

recibían de los piratas, como las que establecieron corsarios y piratas con indios y negros 

para sobrevivir a las condiciones en las que se veían inmersos en la selva. El tercero y último 

tipo son las alianzas comerciales que se formaron entre los tres actores implicados, ya fuera 

para suplir necesidades militares, como armas, o para satisfacer necesidades básicas de 

supervivencia como comida y medicina, entre otros. Es pertinente aclarar que los tres tipos 

de alianzas no se pueden entender por separado ya que cada uno está de una u otra forma 

relacionado con el otro. De esta manera voy a describir cada uno de ellos haciendo alusión a 

los diferentes elementos políticos, culturales y temporales que las caracterizaron. 
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Durante la segunda mitad del siglo XVI, los piratas y corsarios franceses e ingleses 

navegaban en la costa Atlántica del istmo de Panamá atacando embarcaciones españolas y 

refugiándose en las montañas y selvas de este territorio para evitar ser encontrados y atacados 

por los españoles. Durante ese periodo, los piratas vieron en com¼n el ñodio religioso y el 

sentimiento antiespa¶olò (Pike, 2007: 255) de los cimarrones, y por ende los vieron como 

aliados dispuestos a cooperar en la lucha y ataque contra los españoles. Esta relación que se 

fue forjando entre los cimarrones y los ingleses principalmente se mantuvo gracias a la 

ñcarism§tica personalidad de Francis Drakeò, o el capit§n Francisco, como fue conocido en 

el ámbito español, ya que con frecuencia Drake dejaba en libertad a los esclavos negros 

después de tomar una ciudad, factor que ayudó a desarrollar una lealtad por parte de los 

negros hacia el famoso corsario inglés. Pike señala que los cimarrones ya habían ayudado a 

los franceses, pero éstos últimos los habían tratado mal y no quisieron seguir trabajando de 

la mano con ellos.  

 

Frente a esto, Earle añade un punto clave para los argumentos de esta investigación al decir 

que a finales del siglo XVI Drake y sus piratas se habían aliado y hecho causa común con los 

cimarrones e indios, ya que al compartir su odio hacia los españoles pudieron unir fuerzas y 

convertirse en un factor fundamental en los éxitos de Drake. Sin embargo, Earle resalta que 

durante el siglo XVII los españoles habían erradicado la mayoría de los principales 

asentamientos de los cimarrones, lo que había generado que los sobrevivientes se internaran 

cada vez más en la selva del Darién (Earle, 1982: 136), reduciendo el contacto directo con 

piratas y corsarios que estuvieran en esa zona. Además, las doctrinas católicas que regían en 

ese momento en las colonias españolas principalmente, hicieron que pueblos indígenas 

completos fueran convertidos y adoctrinados a la influencia europea, factor que también 

ayudó a reducir la alianza de fuerzas con cimarrones y piratas en la búsqueda de su liberación. 

 

Por otro lado, es apropiado aclarar que las relaciones de los piratas y corsarios con los negros 

se manifestaron sobretodo en el reclutamiento de marineros que estuvieran dispuestos a 

luchar y a hacer parte de la vida pirata abordo. Al respecto, Woodard (2008) señala que la 

noci·n que se ten²a de los marineros negros era que ñresist²an las enfermedades tropicales 
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que causaban la muerte en el África occidental y las Antillas mucho mejor que los marineros 

de origen brit§nico. (é) Se sab²a que, en muchas ocasiones, los piratas de aquella ®poca que 

encontraban africanos a bordo de los negreros, los liberaban; veían en ellos a fieros y 

comprometidos luchadores. Otros los consideraban cargamento y los vend²an como talò 

(Woodard, 2008: 163). 

 

Por último, en relación con este tipo de alianzas y conexiones que tuvieron los piratas y los 

negros en general, está el pensamiento de los gobernantes en el sentido de que los esclavos 

se iban a rebelar en contra de sus amos por las influencias y la presencia de los piratas. Al 

respecto Woodard se¶ala que New Providence, bajo el control de los piratas ñse convirti· en 

un refugio para los esclavos fugitivos y los mulatos libres, por igual, pues muchos se 

trasladaron allí para unirse a las tripulaciones piratas o a los comerciantes, hombres de 

negocios y granjeros que los mantenían. El gobernador de las Bermudas informó que "los 

negracos se han vuelto tan insolentes e insultantes últimamente, que tenemos razones para 

sospechar un alzamiento contra nosotros. No podemos depender de su ayuda, al contrario; 

llegado el momento es de temer que se unan a los piratasò (Woodard, 2008: 169) 

 

El caso específico de las alianzas que surgieron entre corsarios y negros cimarrones en el 

Darién, se puede evidenciar en una carta que envió el cabildo secular de Panamá en 1573 al 

rey de España, en donde se relata el ataque de piratas ingleses a la ciudad de Nombre de Dios 

en julio de 1572, haciendo énfasis en la alianza entre los negros cimarrones y los piratas 

durante las invasiones a las ciudades, y pidiéndole refuerzos y armas para poderse defender. 

En dicha carta la descripción de los ataques se muestra de la siguiente manera: 

 

ñEl nueve de julio del a¶o pr·ximo pasado estando en el puerto del Nombre de Dios, los 

vecinos de allí descuidado de lo que les sucedió, una noche dieron sobre aquella ciudad 

cuatro lanchas de ingleses luteranos en que vendrían como ochenta hombres y puestos en 

orden de guerra en dos escuadras se apoderaron de la dicha ciudad y estuvieron en ella 

haciendo el mal a diario que pudieron de cuya entrada resultó que mataron cuatrocientos 

hombres y tuvieron muy mal fortuna tanto los de la ciudad la cual fue parte para resistirlos 

ni ofenderlos, porque como a la entrada fue a casa y la gente del pueblo estaba 

desapercibida y por ser muy poca y entender que los ingleses eran muchos más, pues habían 

tenido atrevimiento a entrar desanimaronse en gran manera, de suerte que los ingleses 
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pasearon aquella ciudad muy a su salvo y lo tuvieron ocupados y tiranizada todo lo que 

restó de la noche hasta que la gente del pueblo se recogió y les acometió y los hicieron 

retirar cuando quería amanecer en las dichas lanchas llevando algunos despojos que habían 

robado de la dicha ciudad para la defensa de la cual esta Real Audiencia a cambio de la 

sazón de esta gente de guerra empezó a percibir este reino para la defensa de ella y con este 

recato ha estado hasta que vino al puerto del Nombre de Dios la dicha flota de Diego Flores 

que surgió por el primero de enero después de haber hecho estos ingleses por la costa de 

este Reino mucho da¶o en las fragatas y barcos que han encontradoò7.  

 

La sorpresa del ataque a la ciudad de Nombre de Dios fue sólo una parte del detonante del 

cabildo secular para dirigirse al rey de España, ya que la principal preocupación y casi que 

decepción fue la alianza militar que hubo entre los ingleses y los negros cimarrones para el 

ataque a las rutas de comercio entre dicha ciudad y Venta de Chagres. Cito gran parte de la 

carta ya que en su contenido hay varios elementos clave para el análisis del tipo de alianza y 

de las implicaciones que tuvo esta para la Corona española. La carta continúa contando que: 

 

ñEn el ¼ltimo d²a de enero de este a¶o dieron hasta veinte de los dichos ingleses con 

cuarenta negros cimarrones con quien se aliaron y quedaron a salvo en el camino que va de 

esta ciudad a el Nombre de Dios y en la venta de Chagres del que es seis leguas de esta 

ciudad por tierra, de que resultó que mataron tres hombres españoles y un fraile de la orden 

de Santo Domingo e hicieron de muerte a más hombres blancos y negros, todos los que 

venían por dicho camino y quemaron la dicha venta y robaron y quemaron cantidad de ropa 

y mercaderías de particulares y robaran mil de ochenta mil y plata que llevaran una recua 

a la ciudad del Nombre de Dios si milagrosamente dios no la librara de ellos porque media 

legua antes de que llegase en las manos de los enemigos, se tuvo noticias de ellos y así 

volvió huyendo la dicha recua a esta ciudad a donde se salvó todo el oro y plata que tenían. 

Con este atrevimiento de los ingleses de haber venido por tierra hasta tan cerca de esta 

ciudad y haberse aliado con los negros cimarrones está este Reino con la turbación que 

arriba decimos. Porque se considera el daño que de ello se podrá recrecer por averia estos 

ingleses tan desvergonzada que quisieron las recuas que van por tierra por este camino que 

tan de ordinario se frecuenta por ser el paso por donde va y viene forzosamente el oro y la 

plata de vuestra merced. (é) y lo peor de todo es que se tienen noticias que en cierto puerto 

de esta costa que está a cincuenta leguas de aquí y tan poblados estos ingleses y dichos 

negros cimarrones con quien se han aliado y confederado de adonde salen a hacer sus 

asaltos, tenemos por cosa cierta que el designio principal de estos ingleses (é) y consideran 

esta tierra y la fuerza que hay en ella para con más gente venir de Inglaterra a robar y a 

ocupar, y aun ha habido juicios que la armada inglesa que el año pasado vuestra merced 

avisó venía a este reino a ofender esta en alguna ensenada para descuidarnos y que ha 

                                                           
7 AGI/23.11.1.3.1//PANAMA, 30,N.14 
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enviado a estos ingleses que han entrado en la ciudad del Nombre de Dios y ha asaltado en 

Chagres por espiar por qué parte podrán ocupar y ofender este reino que sin más a su salvo 

y se cree que han de dar en estas tierras hallando ocasión y ha sido muy perjudicial para 

este Reino esta liga de los ingleses y negros porque como los negros son tan 

experimentados en las cosas de estas tierras y tan diestros en el monte, les darán órdenes 

industria para cualquier mal que quieran ejecutar y poner en efecto y con estas invasiones 

queda este Reino tan alterado y temeroso que es cosa de mucha lástima ver que ingleses y 

negros estén conformes para nos ofender, por ser los negros muchos y así en esta ciudad y 

en la del Nombre de Dios nos veíamos con gran cuidado y hay cuerpo de guardia todas las 

noches para remedio de esto y había tantos males como de ellos se pueden regresar. 

Humildemente suplicamos a vuestra Merced sea servido de enviar a este Reino con 

brevedad algún reparo y defensa que la principal entendemos es que ande en esta costa las 

galeras que en otras muchas veces hemos suplicado a vuestra merced se envíen porque en 

habiendo seguridad en la mar, la defenderemos en la tierra (é).ò8  

 

En otro documento del 30 de diciembre de 1573, se le informa al rey de España lo sucedido 

en los ataques que sufrieron en Nombre de Dios en julio de 1572, diciéndole lo siguiente:  

 

(é) Vuestra majestad deba ser avisado que esta real audiencia habiendo cuenta adelante 

va la desverguenza de los negros cimarrones de este reino, porque como a vuestra 

majestad sea escrito se han confederado con ingleses de que result·é los robos y muertes 

que sucedieron, estando aquí la flota y teniendo certidumbre tienen hecho liga y 

confederación los unos con los otros para entrar por tierra en este reino con industria y 

favor de dichos negros para hacer el mal y daño que pudieron. El acordado enviar un 

capitán general con cierta gente de guerra para que les resista la entrada y arruine y 

castigue los dichos negrosé (Jopling, 1994: 351) 

  

Cuatro años más tarde, en 1577 se genera un informe desde la ciudad de Panamá en el que 

relatan cómo el general Pedro de Ortega Valencia abatió a un corsario inglés, pudiendo 

recuperar parte del botín de setenta mil pesos robados por los ingleses aliados a los negros 

cimarrones. La carta cuenta que el general Pedro de Ortega fue al golfo de San Miguel 

siguiendo a los corsarios que estaban confederados con los cimarrones y fue gracias a que él 

y sus capitanes encontraron cosas de carpintería en las orillas de un río en la tierra de Bayano. 

El general envió a uno de sus soldados a que fuera por el monte para investigar y vio que en 

la orilla del río se encontraban unos treinta ingleses y más de ochenta negros. El general 

rodeó entonces a este grupo de corsarios y cimarrones y los atacó matando a más de 

                                                           
8 Ibid. 
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veinticinco ingleses y otros tantos negros, y los que sobrevivieron se escaparon por el monte 

sin poder ser alcanzados. La carta continúa diciendo lo siguiente: 

 

é De los que quedasen cautiv· el general tres muchachos y un hombre deellosé Uno de 

los muchachos que habían tomado le dijo que él les llevaría al lugar en donde la tenían 

enterrada é y se hallaron veinte y siente paños o talegas de oro y treinta y tres de plata 

corriente y tres barras que ellos tenían de otros robos que habían hecho en el Mar del Norte. 

El inglesillo que dijo donde estaba el oro declaró que en la Mar del Norte por donde 

entraron hab²an dejado dos lanchas hechas que trajieran de Inglaterraé y dijo que los 

ingleses tienen mucha cantidad de barras y plata corriente escondido en el monte debajo 

del tierraé (Jopling, 1994: 357) 

 

Por último, se puede evidenciar la preocupación que se tenía por el conocimiento y la 

experiencia de los cimarrones en las selvas y montañas del Darién como estrategia para los 

piratas, de poder realizar emboscadas y ataques a ciudades y grandes mercados de la región. 

La descripción que realiza el cabildo secular de Panamá muestra el miedo y la indignación 

de dicha alianza como algo que se sale de lo común, casi rompiendo las reglas de una guerra 

en donde dichas alianzas no hacían parte de la lógica del pensamiento de ese momento.  

 

Por otro lado, la recopilación de testimonios de testigos y acusados por la inquisición en la 

Nueva España en el siglo XVI (1571), que utilizo acá como fuente primaria para analizar 

cuáles eran las características de los juicios que se les realizaban a los piratas y corsarios en 

ese contexto, me es de gran utilidad para determinar si las alianzas que se generaron entre 

piratas, negros e indios podían ser vistas como traición al Monarca y por lo tanto qué 

implicaciones tenía esto. No obstante, cabe resaltar que este libro, al enfocarse solo en la 

Nueva España, no se centra en la zona geográfica a la que estoy haciendo alusión, pero las 

dinámicas de colonización fueron muy similares a lo largo del Caribe, con sus respectivas 

excepciones, por lo que puedo tomar diferentes ideas generales de cómo era visto este tipo 

de encuentros y alianzas durante la segunda mitad del siglo XVI. Partiendo de lo anterior, 

considero que uno de los tópicos que menos se desarrollan en la descripción de los encuentros 

que tuvieron los piratas con los indios, más que con los negros y cimarrones, es el del lenguaje 

como una barrera de acceso que durante el periodo colonial fue de suma importancia, ya que 
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era a través de éste como se pudo realizar una verdadera colonización del pensamiento 

europeo en territorio americano.  

 

De esta manera, quiero resaltar un apartado del ñTestimonio de la declaraci·n del testigo 

Pedro de la Mazucaò (Archivo General de la Naci·n, 1571: 122) del 15 y 16 de Noviembre 

de 1571 en México, en el que Pedro de la Mazuca relata cómo dos navíos franceses quemaron 

la embarcación de éste en el paraje de las Bocas de Comil en Yucatán, y fue herido en cuatro 

oportunidades. Luego como prisionero fue llevado al pueblo de Icao en donde un indio ladino 

le cont· que ®l ñhab²a enviado diez canoas a Juan Gutierres, alcalde la de la villa de 

Valladolid, para que viniese ®l y soldados que ten²a contra los dichos francesesò (Archivo 

General de la Nación, 1571: 123). Después de que los españoles llegaran e hicieran frente a 

los franceses en la iglesia del pueblo, el testigo cuenta que luego de la huida de los franceses, 

hab²an dejado la iglesia ñmuy sucia de basura, y cantaban en ella a manera de burla y 

escribían en las paredes, y comían carne en viernes y sábado, y el dicho capitán francés decía 

a los indios que comiesen carne como ellos, los viernes y sábados; que él les daría bulas a 

real y los absolver²a de aquel pecado, porque ®l ten²a poder del Papaò (Archivo General de 

la Nación, 1571: 125). En cuanto a lo que le había contado el indio ladino al testigo diciendo 

que los indios habían sido víctimas de azotes por parte de los franceses en el cepo de la iglesia 

para que declararan en dónde estaban los españoles, el señor inquisidor Dr. Moya de 

Contreras preguntó al testigo sobre cómo entendían los franceses la lengua indiana, a lo que 

respondió: 

ñLos mismos indios dec²an que era cosa de maravilla ver que los dichos franceses iban 

aprendiendo la lengua, especialmente dos de ellos, que no se los nombró, y que ya tenían 

los dichos franceses un corral de gallinas y puercos, y ansí los hallaron los españoles y 

los tomaron para comer, y éste y los demás se lo pagaron a los indios, los cuales indios 

les decían que los dichos franceses les decían que ellos los habían de libertar, y que qué 

cosa era que estuviesen sujetos al Rey de España, sino que cada uno viviese en la ley que 

quisiese y como quisiese; y que el dicho capitán les decía que su padre de él había de 

venir a libertarlos con unos nav²os grandes y muy buenosò. Archivo General de la Naci·n, 

1571: 129). 
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En primer lugar, es evidente no solo en este apartado sino en el testimonio completo que la 

religión es la base para el juzgamiento de los sucesos por parte de los piratas, que al ser 

luteranos ya se ven como un problema para la religión católica que difunden los españoles; 

segundo, la importancia de dar cuenta de que el papel de aprender otras lenguas no se cumplía 

únicamente por parte de los indios, sino también por los extranjeros que llegaban a tierras 

americanas y que entendían que aprender las lenguas indianas podía traerles ciertos 

beneficios. En este caso, no se especifica con qué fin los dos piratas franceses hablaban la 

lengua de los indios, pero se puede deducir que el objetivo de obtener la información del 

paradero de los españoles es fundamental para las diferentes estrategias militares de estos 

marinos, razón por la cual, poder comunicarse directamente con los indios era una prioridad 

y una ventaja que no todos tenían. 

 

En este contexto, es de resaltar la importancia que tuvo la religión como factor detonante de 

odios y repudios entre españoles, ingleses y franceses principalmente. En gran parte de los 

ataques que realizaron los piratas y corsarios ingleses a los españoles estaban inmersos los 

crímenes que se cometían especialmente contra los sacerdotes y curas que se encontraban en 

las ciudades que saqueaban. Un ejemplo de esto se pudo ver en la carta de 1572 a la que hice 

mención anteriormente, en donde se especificaba el asesinato de un fraile de la orden de 

Santo Domingo. Segovia hace un aporte importante al respecto diciendo que: 

 

"Los enormes espacios alrededor del Nuevo Continente, casi imposibles de defender, 

proveyeron el ámbito. Más tarde, hugonotes, calvinistas y anglicanos añadirían a los 

ataques piráticos la dimensión religiosa de la lucha contra España, líder de la 

Contrarreforma. (é) Hacia mediados del siglo XVI, los asaltantes eran con frecuencia 

hugonotes que se ensañaban contra los religiosos y las iglesias. En América, "pirata" 

comenzó a convertirse en sinónimo de "hereje". Al mismo tiempo, con la Reforma crecían 

las razones para impugnar el monopolio hispano. Y para justificar sus propias 

depredaciones los franceses, y los holandeses e ingleses que los imitaron, difundirán la 

Leyenda Negra, basada parcialmente en la literatura panfletaria de fray Bartolomé de Las 

Casas, según la cual la ocupación de América por España no era más que un reguero de 

despojos, crueldades, opresión y prácticas inquisitoriales. "Quien roba a un ladrón tiene 

cien años de perdón", explicarán los cínicos apólogos de la piratería en Indias". (Segovia, 

1997). 
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Este aspecto va a ser relevante a lo largo de este periodo y de los otros dos, pues como se 

sabe, la religión católica fue la base ideológica para colonizar por medio de la fuerza y de la 

razón a todos los sujetos que habitaban el territorio americano. Precisamente el miedo y parte 

de las preocupaciones que tenía la Corona española frente a las alianzas que se dieron entre 

piratas y corsarios con los indios y negros estaban fundamentadas en que estos pudieran 

convertirse y apropiarse las costumbres luteranas o protestantes de los enemigos de la 

Corona. 

 

Lane (2007) resalta un factor fundamental que ha sido transversal para esta investigación y 

es el del miedo y preocupación que se tenía desde el Imperio Español al contacto de los indios 

y negros con los piratas por tratarse de sujetos que podían infundir en ellos la semilla de la 

rebelión en contra de los españoles. En ese sentido Lane afirma que:  

 

"Un gran temor manifestado en innumerables documentos del periodo era que corsarios 

protestantes como Drake y Jacques de Sores podían "infectar" las mentes ciertamente 

dóciles de indígenas, cimarrones y esclavos negros. Por su parte, los corsarios del siglo 

XVI hicieron de los curas y frailes católicos víctimas especiales de sus peores instintos 

asesinos. Esta práctica de perseguir figuras religiosas continuó entre los piratas y bucaneros 

del Caribe hasta el siglo XVIII". (Lane, 2007: 22). 

 

Entre galeones y chalupas. Adaptaciones tecnológicas en el istmo de Panamá y el 

Darién. 

 

Como se ha visto, tanto en el ámbito comercial como el militar, los diferentes medios de 

transporte, terrestres, fluviales y marítimos desempeñaron un papel fundamental en el 

desenvolvimiento de los europeos en territorio americano. En el caso específico de Panamá 

y el Darién se vio un desarrollo importante en los tipos de embarcaciones que debían ser 

usados en los ríos y mares para la conquista del istmo y para la creación del proyecto 

americano, como lo señalaba Castillero en el capítulo anterior. El autor panameño también 

añadió en su análisis que dicho proyecto no hubiera sido posible sin tres factores esenciales 

como lo fueron la plata, el mar y los recursos tecnológicos vigentes, haciendo alusión al 

transporte marino que hacía factible atravesar el océano, y que en palabras suyas "determinó 
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que fuese la tecnología naviera la que más rápidamente avanzara en aquella época" 

(Castillero, 2000: 348). 

 

El desarrollo de los sistemas tecnológicos en las navegaciones oceánicas jugó un papel 

central en importantes cambios en el ñorden pol²tico y econ·mico mundialò (Nieto, 2013: 

95), que permitieron por un lado, la llegada y conquista de europeos a grandes territorios a 

lo largo del mundo, y por otro, la explotación minera de oro y de plata y de seres humanos y 

culturas, y un comercio a larga distancia que ñhizo posible una acumulaci·n de riqueza, 

capital y poder pol²tico y militar sin precedentesò, como lo se¶ala Nieto (2013) en su texto 

ñLas máquinas del Imperio y el reino de Diosò. Dichos cambios de orden político y 

económico mundial se pueden trasladar en este caso al contexto específico de la Corona 

española en su ardua tarea de controlar la zona del istmo de Panamá y el Darién por los 

constantes ataques que recibieron tanto de los negros cimarrones, indios cuna cunas y piratas 

y corsarios por separado, o aliados en sus diferentes combinaciones. 

 

ñLa fortaleza de una nave con remos como las galeras resid²a en su capacidad de 

navegar en ausencia de viento o incluso en contra de éste. Su debilidad era la 

numerosa tripulación que requería, ya que debía enrolar a por lo menos ciento 

cincuenta remeros además de los tripulantes, una cantidad diez veces mayor que 

el número de marinos en una carabela y todavía mayor que el número de marinos 

en un galeón de tres palosò (Nieto, 2013: 101).  

 

Quiero hacer notar que las preocupaciones que se señalan a lo largo de un interrogatorio que 

hizo el mayordomo y procurador de la ciudad de Nombre de Dios en el Reino de Tierra 

Firme, Alonso de Solís, en 15759, sobre la utilidad que podría tener un galeón para el caso 

específico de enfrentar y seguir a los corsarios y negros cimarrones en el Darién, eran más 

que pertinentes ya que este tipo de embarcaciones de gran calado, como lo señala Nieto, 

presentaban ventajas por su capacidad de carga y poderío militar, además de ser símbolos de 

poder y seguridad (Nieto, 2013: 103); sin embargo, tenían el inconveniente de no poderse 

                                                           
9 ICAHN - GI- 0250 -Edición: 116, Rollo: 36, Ramo: 1, 
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acercar demasiado a tierra firme, y mucho menos de adentrarse a navegar en los ríos que 

terminaban su cauce en las costas.  

 

 

Ilustración 1 Galeón (izq) y Galera (der) Ingleses del siglo XVI10 

 

Es por eso que durante el interrogatorio señalado se evidencia la necesidad de informarle a 

su Majestad que ha habido mucha continuidad de robos y ataques por parte de los corsarios 

ingleses y franceses en la costa de Tierra Firme y en el mar, y que la defensa de los galeones 

que proveyó el rey no ha sido suficiente. De ahí la necesidad de reemplazar los galeones del 

rey por dos galeras y dos bergantines como defensa más eficaz contra los corsarios y contra 

los ataques de los negros cimarrones. Esta petición responde a que, según el interrogatorio 

que hace Alonso de Solís, los corsarios no se movilizan en grandes navíos sino en fragatas, 

en lanchas y otros bajeles11 y que en caso tal de que lleguen a la costa en grandes 

                                                           
10 Tomado de la página web: http://miniaturasmilitaresalfonscanovas.blogspot.com.co/2012/04/historia-de-
la-navegacion-por-rafael.html 
11 L/!IbΧ Ibid. 








































































































